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El acoso escolar es un fenómeno social que tiene un impacto sobresaliente a nivel 
mundial afectando a diversos niños y adolescentes. La presente revisión 
sistemática de enfoque cualitativo y de diseño teórico estableció como objetivo 
principal evaluar las variables asociadas al acoso escolar a partir de una literatura 
científica a nivel mundial entre los años de 2010 a 2020. Las investigaciones 
examinadas, siendo un total de 93 artículos, lograron detallar que los primordiales 
factores para la implicancia de la intimidación en los roles fundamentales como 
víctima, acosador y espectador están ligadas a siete categorías; variables de salud 
mental, escolares, familiares, psicosociales, socioemocionales, individuales y 
sociodemográficas. Para la búsqueda se basó en un instrumento de metodología 
Prisma y como base de datos implementadas fueron Scopus, EBSCO, Science 
Direct, Proquest, Redalyc y Scielo. Dentro de ellas se logró concluir que la 
depresión e ideación suicida, los estilos familiares autoritarios, la personalidad del 
estudiante, el grado de reputación que tuvo con sus compañeros, son parte clave 

















Bullying is a social phenomenon that has an outstanding impact worldwide, affecting 
various children and adolescents. The present systematic review with a qualitative 
approach and theoretical design established the main objective of evaluating the 
variables associated with bullying from a scientific literature worldwide from 2010 to 
2020. The researchers examined, being a total of 93 articles, managed to detail that 
the main factors for the implication of intimidation in the fundamental roles as victim, 
harasser and spectator are linked to seven categories; mental health, school, family, 
psychosocial, socio-emotional, individual and sociodemographic variables. The 
search was based on a Prisma methodology instrument and the implemented 
databases were Scopus, EBSCO, Science Direct, Proquest, Redalyc and Scielo. 
Among them, it was possible to conclude that depression and suicidal ideation, 
authoritarian family styles, the student's personality, the degree of reputation that 
the student had with your peers, are a key for both victimization and perpetration of 





En la segunda década del siglo XXI, en la sociedad se vivencia cada día la violencia 
en los diferentes ámbitos ya sea en los hogares, en los centros laborales, en la calle 
y en los colegios. Siendo este último el escenario que proyecta a una de las 
manifestaciones de la violencia más preocupante, la cual se denomina como acoso 
escolar, debido a que este fenómeno ha ido afectando tanto a la salud mental como 
al bienestar del niño y adolescente durante largo tiempo. Dicha problemática se 
manifiesta en todas partes, sin distinción de razas, sexo ni edades. Esto se 
evidencia gracias al informe realizado por el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia-UNICEF (2018), quién mencionó que 150 millones de educandos entre las 
edades de 13 y 15 años a nivel mundial sufren violencia por parte de sus 
compañeros de clases. Así mismo, refirió que uno de cada tres estudiantes sufre 
de intimidación o participa en peleas con sus compañeros; además afirmó, que se 
dan 396 casos en República Democrática del Congo, 26 incidentes en Sudán del 
Sur, 67 en la República Árabe Siria y 20 casos similares en Yemen. 
Por otro lado, según un estudio comparativo realizado por Herrera et al. (2018) 
mencionaron que en Latinoamérica la situación no es tan diferente debido a que se 
registra entre 50 a 70% casos sobre violencia escolar. Además de ello, se presentó 
de 8.6% a 45.2% en hombres; mientras que, en mujeres se da desde 4.8% a 35.5%. 
De igual forma, Garaigordobil et al. (2018) realizaron una observación en 
retrospectiva sobre la prevalencia del acoso escolar al mismo nivel, obteniendo 
como resultado que en Brasil el 83,4% sufre violencia en el colegio, en Nicaragua 
el 25% son víctimas y en cuanto a su tipo de agresión los más frecuentes son robos 
con un 48.3% e insultos con un 45.3%, en Argentina los casos se relacionan más 
con el hostigamiento dándose un 52.9% en víctimas y un 51.8% en victimarios. 
Ambos reportes señalan elevados porcentajes del acoso escolar en diferentes 
puntos de vista, del cual uno de ellos hace una distintiva entre los sexos mientras 
que el otro da una acotación sobre el grado de ocurrencia de las variadas formas 
de este, llegándose a concluir que esta dificultad se va expandiendo a lo largo del 
continente. 
Dentro de la misma línea, a través de una investigación brindada por Torrado et al. 




tanto, en hombres es un 45.2%. Con respecto al tipo de victimario se presenta que 
un agresor masculino es representado por 18.4%, mientras que un grupo de ellos 
es representado por 38.7%; en cambio, en las mujeres individualmente es un 3.2% 
y a nivel de grupo es 6.5%. Desde otro punto de vista, en Chile se elaboró un 
estudio por Urra (2017), el cual manifestó que la intimidación escolar entre las 
edades de 7 a 10 años son un 32.4%, mientras que las edades de 11 a 18 es un 
29.3%. De la misma forma que el párrafo anterior, estos estudios aportan una 
mirada más específica a realidades similares al de Perú, brindándonos datos sobre 
su prevalencia en relación a aspectos sociodemográficos como los son el sexo y 
las edades. 
En el Perú, como se dio a entender anteriormente, la realidad no es diferente, ya 
que según un informe realizado por Rivera et al. (2019) mencionaron que son más 
de 26 000 casos reportados en todo el país; siendo las instituciones educativas 
públicas la que mayor registro tiene de los casos sobre acoso escolar en los últimos 
años, los cuales son representados por 53 500 en total frente a un 13 977 en 
instituciones educativas privadas. Dentro del registro establecido, el 57% de ellos 
se dieron en niños y adolescentes varones; mientras que, un 43% se dieron en 
niñas y adolescentes mujeres. Por otra parte, la violencia física es la que mayor 
porcentaje lleva, siendo ésta representada por un 52.5% y en cuanto a la violencia 
psicológica y sexual son valores de 20.5% y 14.2% respectivamente. En cuanto a 
Lima se da un total de 9649 casos, siendo Lima metropolitana la que mayor registro 
tiene. 
Con todo lo dicho anteriormente, se consideró al acoso escolar como parte del día 
a día, presente en diferentes contextos desde el punto de partida a nivel mundial 
hasta nivel local, teniendo en consideración grandes cifras que demuestran que no 
es un problema que se tiene que llevar a la ligera debido a que cuenta con diversas 
formas de como presentarse y cómo ir afectando tanto a víctimas como a 
agresores. Por tal motivo, la presente investigación postuló la siguiente incógnita, 
¿Cuáles son las variables asociadas al acoso escolar, a partir de la literatura 
científica a nivel mundial entre los años 2010 y 2020? 
Todo lo mencionado anteriormente demostró lo imprescindible que es realizar una 




esta al tener una relevancia práctica ayuda a los diferentes investigadores a obtener 
una guía u orientación acerca de en qué tema enfocar su trabajo, les permite 
replantearse sus hipótesis y también redirigen la eficiencia de utilizar alguna 
intervención enfocada alguno de estas temáticas propuestas. Además, contó con 
una relevancia teórica ya que logró afianzar aún más conocimientos científicos 
respecto al constructo estudiado lo que permitiría completar algún vacío teórico. Y 
en cuanto a la relevancia metodológica, al tener conocimiento de las variables 
estudiadas en la última década impulsaría a la creación de nuevos instrumentos 
conectados al tema referente (Urra y Barría, 2010). 
Por consiguiente, el presente estudio tuvo como objetivo general evaluar las 
variables asociadas al acoso escolar en bases de datos a partir de una literatura 
científica a nivel mundial entre los años 2010 y 2020. Así mismo, el primer objetivo 
específico fue identificar la información científica apta sobre las variables asociadas 
al acoso escolar durante la última década. El segundo objetivo específico fue 
sintetizar la información disponible sobre las variables asociadas al acoso escolar 
mediante una matriz de recolección. Por último, el tercer objetivo específico fue 






II. MARCO TEÓRICO 
Para comenzar este aparto es necesario reconocer aquellos trabajos de 
investigación predecesores que se han ido elaborando a lo largo de los años y que 
pertenecen a la categoría internacional, tales como Países Bajos, España, Italia y 
Australia. Aludido a ello, se consideró oportuno mencionar al estudio desarrollado 
por Van Noorden, et al. (2015), cuyo objetivo fue presentar una revisión sistemática 
de artículos cuyo tema de investigación estaban relacionados a la empatía cognitiva 
y afectiva y sus respectivas implicancias en el acoso escolar. Dentro de ello, sus 
resultados estuvieron ligados a 40 artículos, de los cuales cinco hablaban acerca 
de la empatía cognitiva la cual se tenía una relación negativa para aquellos 
agresores de sexo masculino en comparación con los no agresores, en el caso de 
la empatía afectiva también se halló bajos índices para agresoras de sexo femenino 
en comparación de aquellas que no intimidaban; adicional a ello, la empatía afectiva 
se relacionó positivamente con la victimización directa. Se concluyó que ambos 
tipos de empatía estaban fuertemente relacionados con la acción de defender, es 
decir aquellos niños, adolescentes que no eran víctimas ni agresores de bullying, 
sino más bien apoyaban al detener esta acción tenían altos índices de empatía 
cognitiva y afectiva. 
Citando a Álvarez et al. (2015), cuyo objetivo fue realizar una revisión sistemática 
de aquellos trabajos que refieran posibles factores de riesgo para el acoso escolar, 
tuvieron una muestra final de 85 artículos, en cuanto al primer factor encontrado, 
sociodemográfico, había más probabilidades de ser agresor en niños que en niñas, 
en cuanto a la edad no había datos significativos, pero sí concluyeron que 
aumentaba conforme la edad y a los 14 años disminuía, en cuanto a la raza también 
no hay registros significativos, sin embargo en un estudio encontrado se analizó 
que había más probabilidades de ser un agresor siendo un grupo de inmigrantes, 
en relación a factores físicos, niños con destrezas motoras altas fueron catalogados 
como potenciales agresores y menos como víctimas; lo mismo sucedió con la 
condición física, la cual era más vulnerable en el caso de los agresores, para los 
aspectos psicológicos hallaron que niños con baja empatía  y con altos niveles de 
impulsividad eran propensos a ser matones. Los autores concluyeron gracias a los 
factores encontrados se puede crear programas preventivos eficaces para la 




Por otro lado, empleando el estudio realizado por Zych et al. (2015), el cual tuvo 
como objetivo analizar investigaciones enfocadas en el acoso escolar en cuestión 
de teoría, prevalencia e intervención. Ante ello, obtuvieron que en cuestión de edad 
en los más jóvenes se daba en niñas y en población de mayor edad en niños, en 
ambos casos estaban relacionados a ser considerados como agresores o víctimas 
de acoso, en cuanto a la prevalencia hubo un 35% de acosadores, mientras había 
un 36% en víctimas. Así mismo, se destacó que tanto las alteraciones del sueño, 
ideación y comportamiento suicida estaban fuertemente asociadas con la 
victimización del bullying. En cuanto al análisis de la eficacia de los programas se 
observaron que siendo aplicados en niños mayores había alta disminución en la 
perpetración y victimización del matonismo en comparación de edades menores. 
En conclusión, se estimó que uno de cada cinco niños está involucrado en acoso 
tradicional y ciberacoso, sin embargo, no se encontró diferencias entre las edades, 
pero sí en los sexos, siendo los niños más aptos a practicar acoso tradicional 
mientras que las niñas el cibernético. 
Dentro de la misma línea, Cantone et al. (2015) revelaron en su estudio, cuya 
finalidad fue evaluar la eficacia de las intervenciones que implicaban mitigar el 
matonismo escolar mediante una revisión sistemática, que los artículos utilizados 
para su evaluación fueron orientados a una población tanto focalizada como 
universal, hallaron también que los objetivos de estos programas se hallaban en 
prevenir y contener los efectos del acoso escolar, así mismo refirieron que la 
mayoría de los estudios estaban dirigido a una muestra primaria y solo uno a una 
muestra adolescente, en cuanto a la eficacia la gran mayoría tuvo grandes 
resultados, pero a corto plazo ya que no contaban con un seguimiento sólido, solo 
unos poco tenían gran impacto a largo plazo. Como aporte final, los investigadores 
recalcaron la implementación de un seguimiento a largo plazo para ver cambios 
destacados en la población diana y así brindar mejores herramientas. 
Por último, se tomó en cuenta a Moore et al (2017) los cuales realizaron un artículo 
científico cuyo fin era identificar los problemas de salud y efectos psicosociales 
asociados a la victimización de la intimidación escolar a través de un meta análisis 
y una revisión sistemática. Por ende, como resultados se hallaron más 




ansiedad e ideación suicida; siendo la depresión no diferenciada entre el agresor y 
víctima; sin embargo, solo en las víctimas se presentó estados de ansiedad 
específicamente estrés postraumático y fobia social; adicional a ello solo las 
víctimas presentaron comportamientos auto lesivos y actos suicidas. En cuanto a 
síntomas somáticos los principales hallazgos estuvieron involucrados al tipo 
gastrointestinal. En relación al funcionamiento socio-académico se encontró que en 
las víctimas su estadía en el colegio era inconsistente y de bajo rendimiento. Para 
finalizar, los autores otorgaron como conclusión que la victimización en el caso 
escolar está estrechamente ligado a problemas de salud mental y que en cuestión 
de aspectos psicosociales se requiere más investigación. 
Continuando con este apartado, se denota relevante resaltar la definición de 
violencia debido a que es importante reconocer su relación con el constructo del 
acoso escolar. Por ello, se identifica el concepto brindado por Herr (1991) el cual la 
explicó como aquella que se da en circunstancias de interacción, además menciona 
que puede ser impartida por un sujeto o varios de ellos, manifestada de forma 
directa o indirecta hacia otro sujeto, siendo la primera capaz de afectar en su 
probidad física, su dignidad, sus recursos o culturalmente.  
Por otra parte, Estrada (2016) refirió que hay siete tipos de violencia, las cuales 
son, la violencia física caracterizada por infligir algún tipo de lesión en el cuerpo o 
en alguno de sus bienes; violencia psicológica la cual se caracteriza por cometer 
vejaciones, amagos, aislamiento, exigencias de actos no deseados; violencia 
verbal mediante el uso del lenguaje como los insultos o sobrenombres; violencia 
sexual ya sea en acoso o exigencia de favores sexuales; violencia familiar entre los 
miembros que la conforman y por último violencia escolar la cual consiste en 
acciones negativas ya sea dentro como fuera de la institución y que involucra a toda 
la comunidad escolar. Con todo lo mencionado anteriormente es inherente señalar 
que el acoso escolar está fuertemente relacionado con la violencia debido a que 
esta última engloba a la primera. 
Desde otra perspectiva, se considera relevante tomar en cuenta la teoría estructural 
de la agresión propuesta por Galtung (1964) la cual explicó que la agresión es un 
medio por el cual el hombre expresa su frustración por no obtener los recursos 




factor motivacional desde el punto de vista de una estructura social. Bajo ello, 
señaló dos posturas una de las más altas a las más bajas, diferenciándolas en la 
forma como obtienen poder y recursos, tomando a la agresión como un arma clave 
para obtenerlas en ciertas situaciones. 
Siguiendo la línea planteada por este trabajo se consideró oportuno señalar la 
etimología del bullying, la cual es dada por Armendariz (2019) quién mencionó que 
dicha palabra viene del vocablo inglés bull, el cual significa toro y a su vez quiere 
decir aquel que intimida a los más débiles. Siguiente a ello, La real academia 
española (2019) refirió que proviene de la palabra acosar, la cual consta de instar 
de manera persistente, brindando incomodidad o exigencias a una persona; es 
escolar porque se da en centros educativos dándose este acoso por parte de uno 
de sus compañeros con el objetivo de difamarlo y humillarlo. En cambio, Cosacov 
(2007) en el diccionario de psicología mencionó que este fenómeno es parte de las 
actividades que exige el miembro más antiguo a quien recién incursa en una 
empresa, colegio, club o el ejército. Por consiguiente, se entiende por acoso escolar 
o bullying aquella actividad impuesta a una persona percibida como la más débil o 
de menor grado con el fin de intimidarla o lograr algún cometido. 
Habiendo brindado una terminología adecuada del constructo, es propicio continuar 
con los conceptos, cuyo pionero en elaborar una delimitación adecuada fue Olweus 
(1994), el cual propuso una definición orientada a la victimización, la cual conlleva 
al individuo a ser intimidado constantemente por mucho tiempo mediante un 
accionar negativo por uno de sus pares. De igual manera, señaló que dichas 
acciones negativas están estrechamente relacionadas con la intencionalidad de 
hacer daño; además, se pueden llevar a cabo por generar contacto físico, no verbal 
como hacer gestos por negarse realizar los deseos del agresor; y psicológico, el 
autor también cataloga dos tipos de victimización la directa que está dirigida 
explícitamente a la víctima mediante ataques directos hacia ella y la victimización 
indirecta la que se caracteriza por inducir al aislamiento de la víctima. Por otro lado, 
habló de dos tipos de víctimas la sumisa la cual connota reacciones ansiosas y la 
víctima provocativa la cual está determinada no solo por aspectos ansiosos sino 




considera abuso debido a que existe una desestabilización de poderes siendo el 
predador el que tiene mayor poder y es él, el que somete a la otra persona. 
Haciendo una comparativa con lo dicho anteriormente Ortega y Del Rey (2003) 
mencionaron que el salón de clases en donde se desenvuelven los estudiantes, 
perteneciente a un microsistema cultural de interrelaciones que se dan entre ellos, 
Por ende, al producirse un desequilibrio de esto generará lo que se conoce como 
una relación de poder y sumisión, es decir, él que domina y controla y él que es 
dominado y controlado por normas que no han sido aprobadas por él y que de cierta 
manera le perjudican, esta relación sofocante entre pares se lo conocería 
comúnmente como maltrato escolar, donde hay agresor y víctima. Además de ello, 
el autor refirió que cuanto más débil lo perciba el atacante y menor respuestas de 
reacción de la víctima, más propenso se volverá.  
Otra definición a tratar es la impuesta por Blanchard y Muzás (2007) los cuales le 
hicieron referencia como un tipo de violencia caracterizada por ser extensa en 
tiempo y repetitiva, que hace alusión a un daño mental y físico, puede ser dado por 
una persona o por varias de ellas direccionadas hacia otra persona, siendo esta 
última incapaz de enfrentarse a dicha circunstancia transformándose así en la 
víctima. Del mismo modo, cabe distinguir al acoso escolar del mobbing ya que este 
último término es definido por Piñuel y Zabala (2001) como un hostigamiento 
psicológico hacia un trabajador, señalando también que a diferencia del bullying, 
este solo se da de forma psicológica o verbal mas no tiene otras maneras de 
expresarse y también destaca que se puede dar por todo un grupo hacia una 
persona, mientras que el bullying generalmente es de individuo a individuo. 
Continuando con el apartado se tomó en cuenta los enfoques planteados por 
Andrade et al. (2011) los cuales mencionaron que desde el enfoque Conductual el 
hostigamiento escolar se sostiene como un comportamiento agresivo intencional y 
dañino hacia otro escolar, por lo que su principal característica es no poder controlar 
esa agresividad la cual se expresa de forma desproporcionada ante los estímulos 
del ambiente; dentro de la misma percepción la víctima no logra defenderse debido 
a diferentes componentes como el tamaño de agresores, la edad, o la poca fuerza 




Desde el punto de vista del Psicoanálisis la violencia escolar, según los mismos 
autores, es provocada debido a que la impugnación no logra acometer con el 
proceso de represión contra los conflictos del inconsciente el cual se expresa de 
forma violenta catalogando a través de errores de lenguaje o impulsos no 
controlados, son conflictos que invaden el estado consciente. La respuesta violenta 
también se da debido a que surge la necesidad de cumplir con un deseo y al no 
darse remete agresivamente contra el objeto que no lo hizo realidad. 
En cuanto a la postura Humanista, esta logró explicar que el comportamiento 
agresivo no es resultado solo del sujeto sino más bien está relacionado a un todo 
ya sea emocional, espiritual, ideológico y físico. Además, refirió que este conflicto 
se da porque una de estas áreas no está funcionando adecuadamente lo que 
provocaría reacciones agresivas pero que no necesariamente este orientado hacer 
daño a otro. También manifiesta que dicho conflicto entre compañeros de clases 
surge por la frustración de no saber relacionarse correctamente con los demás. 
Postigo et al. (2013) propusieron un modelo teórico integrador basado en el modelo 
contextual ecológico elaborado por Bronfenbrenner en el año 1987, ya que este 
logró resumir las variables asociadas al acoso escolar. Siguiendo lo mencionado 
anteriormente, las características individuales de la víctima se rigen a la baja 
autoestima, a la escasa respuesta asertiva siendo más usada una reacción pasiva 
o sumisa, se presenta además un aislamiento de grupo y falta de habilidades 
emocionales; por lo que tienden a culparse y vivir con miedo al próximo ataque. 
Con lo que respecta al agresor este tiende a compensar sus carencias académicas 
y familiares con lo social. 
Por otra parte, estos autores para poder explicar el desarrollo de estos 
comportamientos destacan diferentes teorías. En lo emocional, la teoría de la mente 
elaborada por Premack y Woodruff en 1978 mencionaron que la empatía juega un 
papel importante teniendo una relación inversa con el bullying. En lo social, el 
modelo de frustración y agresión de Dollard et al. en 1939 mencionaron que las 
respuestas violentas se deben a una mala interpretación del mensaje dándoles un 
sentido de amenaza. En la familia según el modelo de aprendizaje social de 




padres y su relación asimétrica; así mismo en la teoría del apego de Bowlby de 
1979 refirió que es generado por un apego inseguro e inestable. 
Dentro de lo que se estableció en el párrafo anterior, se destacan tres teorías 
principales para explicar el maltrato escolar. Para ello, Bandura (1978) detalló que 
el aprendizaje es producto de la vivencia directa mediante la observación; por ende, 
menciona que los individuos pueden adoptar comportamientos agresivos a través 
de tres fuentes primordiales. Uno de ellos es la familia, a causa de las respuestas 
agresivas que pueden tener los padres a la hora de resolver problemas o 
dificultades lo que conllevaría a los hijos a actuar de la misma manera en 
situaciones similares. La subcultura es otra fuente principal, ya que el ambiente en 
el que el sujeto se desenvuelve e interactúa con otros, destaca o le toma valor a la 
capacidad de pelear o al uso de la agresión. Y la tercera fuente, son los medios de 
comunicación, especialmente el de la televisión pues proporciona una amplia gama 
de conductas violentas a una cantidad desmesurada de niños y adultos. 
Con respecto a la teoría del apego propuesta por Bowlby (1979) quién declaró que 
en los primeros años con los primeros agentes afectivos se pueden establecer 
relaciones inseguras o seguras; y estables o inestables, que a su vez son 
fundamentales para las relaciones futuras con los demás. En relación a los 
diferentes tipos de violencia, se vivencia malinterpretaciones en cuanto a la 
situación, relación y emociones tanto para el que ejerce como para el afectado, es 
decir, no logra comprender la situación real que está aconteciendo. 
La tercera y última teoría a valorar es la teoría de la mente, Sutton et al. (2001) los 
cuales propusieron un contexto de intimidación dándose en diferentes grados, esto 
es así porque dependerá de los roles que adopten los niños y las competencias 
usadas a su beneficio; esto último toma base de la destreza que tiene el individuo 
para manipular mentalmente al otro. Lo último mencionado connota como parte de 
la relación de poder entre un sistema social complejo, aplicándose una serie de 
fidelidad y órdenes entre unos a otros; también se distingue que para mantener este 
sistema de creencia es necesario mantener la fragilidad de la víctima y en relación 
al agresor se le atribuye una falta de empatía que se caracteriza por entender las 




Ya que el presente estudio buscó obtener información sobre las variables asociadas 
del acoso escolar, se consideró oportuno señalar a lo mencionado por Baldry y 
Farrington (2000) delimitaron en su estudio que los estilos parentales constituyen 
en gran medida como un fuerte predictor para que un niño o adolescente se 
convierta en un potencial intimidador en su escuela, esto es así porque en casa 
suele haber constantes desacuerdos con un progenitor o un déficit en el apoyo 
emocional de ambos padres. Posteriormente, Baldry (2003) investigó la implicancia 
de la violencia doméstica en el acoso educativo, encontrando que tanto agresor 
como víctima sufrían de violencia de alguno de sus padres; pero, también se mostró 
que ambos roles vivenciaban la agresión entre ambos padres. 
Para Carney y Merrell (2001) existen roles dentro del bullying; por lo que, en su 
trabajo detallaron las variables relacionadas en cada uno de ellos. Empezando por 
la víctima, la cual se caracteriza por ser el objetivo perfecto para exponer sus 
debilidades a través de la intimidación impuesta por el agresor con el fin de mostrar 
más dominio sobre esta; además se cataloga como la víctima sumisa, a la que 
manifiesta aspectos psicosociales como ansiedad, no toman represalias contra su 
abusador, no usa la violencia como medida de defensa, son inseguras; por lo 
general pueden sentirse impotentes al no poder reaccionar ante los insultos o 
golpizas. También hay un tipo de víctima no muy común que es la provocativa, 
generalmente, tiende a tener problemas de atención o es hiperactiva, todo ello 
puede ser considerado como actitudes negativas por uno o varios de sus 
compañeros por lo que suelen molestarla. Sin embargo, ambas se caracterizan por 
tener baja autoestima, menospreciarse a sí mismos, se consideran feos o tontos. 
Siguiendo lo mencionado anteriormente, los mismos autores afirmaron que en el 
caso de los agresores pueden utilizar la fuerza o violencia debido a que se sienten 
amenazados por las víctimas a través de una falsa paranoia por lo que suelen 
devolver esas amenazas a sus compañeros. También, suelen reaccionar de igual 
forma con maestros y padres, lo que supondría que no hacen distinciones entre la 
estatura, edad ni género. Así mismo, mencionan que el uso de fuerza desmedida 
también es producto de sus propias experiencias como víctimas de otros niños o 
como medio para resolver problemas u obtener lo que quieran. Adicional a ello, 




también se reconoce su buena habilidad social para manipular a sus demás 
compañeros para reforzar su conducta de intimidación hacia otros. 
Continuando con ello, Corozzo (2015) mencionó a otro agente involucrado en la 
triada del bullying, este es el espectador u observador el cual a veces tiene un rol 
de complicidad debido a que esto afianza la cohesión o unión con sus compañeros, 
le brinda también la oportunidad de expresarse y obtener un poder del cual en su 
hogar no puede obtener; también, señaló que suele darse más en adolescentes 
debido a la aprobación social. Por otro lado, se observó que cuentan con acciones 
orientadas a la pasividad cuando se trata de la intimidación, debido a que en casa 
les enseñan a no meterse en problemas ajenos con tal de evitar alguna reprimenda 
o castigo. Por ello, lo que el autor señaló es que la cultura o la sociedad enseña a 
los niños a tomar a los “soplones” como malos. Destacó también dos roles distintos 
de los observadores, aquellos que se alían con el agresor y aquellos que muestran 
desapego a tales conductas de abuso, esto es así debido a que tienen miedo de 
ser considerados como víctimas. 
Para finalizar, Knight et al. (2016) quiénes explicaron una serie de factores 
asociados a la probabilidad de ser víctima en la violencia escolar, destacando a 
nivel personal que cuanto menor edad tenga el alumnado, este mayor tiempo en la 
escuela será más propenso a ser considerado como potencial víctima, también, 
explicaron que hay mayor probabilidad en niñas que en niños. Así mismo, en 
relación al contexto escolar se tiene que dar en menor grado el apoyo brindado por 
el profesorado o la comunidad educativa en general para que se mantenga o 





III.1 Tipo y diseño de investigación 
Para Sánchez et al. (2018) el presente estudio tuvo un enfoque cualitativo debido 
a que el investigador no solo describió sino interpretó y comprendió toda la 
información encontrada, lo que permitió entender de forma integral el constructo 
estudiado. Según Tam et al. (2008) el presente trabajo fue de tipo básica ya que 
tendió a contribuir con la mejora de los conocimientos. Además, fue un contribuidor 
asiduo para el beneficio de la sociedad mediante los resultados obtenidos y sus 
tecnologías implementadas. Por otra parte, Ato et al. (2013) mencionaron que fue 
de diseño teórico debido a que se incorporó toda aquella investigación producida 
tanto en teoría como en metodología; además, introdujo revisiones o 
actualizaciones de éstas basado en una temática específica y excluyó aquellos 
trabajos de análisis teórico subjetivo, los cuales no se basaron en los 
descubrimientos de otros investigadores. Cabe mencionar, que el presente estudio 
fue una investigación bibliográfica como lo refiere Guirao (2015) ya que contó con 
un análisis detallado, crítico y selectivo que englobó toda la información principal 
desde un aspecto unificado, tuvo como objetivo analizar la bibliografía en un 
determinado contexto. Del mismo modo, fue elaborada por una revisión de 
documentos como lo informó León y Montero (2003) esta distinción posibilitó 
distintas estratagemas para acceder fácilmente a los recursos informáticos, lo cual 
ayudó a comprender los motivos por el cual fueron elaborados. Por último, Para 
Moreno et al. (2018) la revisión sistemática constó de un resumen preciso, 
estructurando toda la información accesible para el investigador y que ayude a 
responder la pregunta planteada. Se caracterizó además por presentar una 
descripción transparente y comprensible, sintetizadas mediante una tabla. 
III.2 Categorías, subcategorías y matriz de categorización 
Categoría: Acoso escolar 
Subcategorías: 
Utilizando como referencia a lo encontrado en los antecedentes se estipularon las 
siguientes subcategorías asociadas al bullying escolar: 





- Indicadores escolares 
- Condiciones psicosociales 
- Variables socioemocionales 
- Alteraciones en la salud mental 
- Factores individuales o personales 
- Indicadores sociodemográficos 
III.3 Escenario 
Los presentes artículos científicos utilizados para la muestra alcanzaron talla tanto 
nacional como internacional, ya que se encontraron tanto en el Perú como en el 
resto del continente de América del Sur, seguido de Norte América, Europa, Asia y 
África. De esta manera el presente trabajo de investigación contó con un repertorio 
amplio de análisis, comparando diversos resultados de un mismo constructo el cual 
es el acoso escolar en adolescentes, trabajado desde diferentes puntos de vista. 
III.4 Participantes 
Para los participantes solo se consideraron aquellos artículos que cumplieron con 
los requisitos de inclusión. Así mismo, dichos artículos fueron buscados en las 
siguientes bases de datos: Scopus, Science Direct, EBSCO, Proquest, Scielo y 
Redalyc. 
III.4.1 Muestreo 
Según lo que propusieron Hernández y Mendoza (2018) la muestra fue establecida 
por un muestreo no probabilístico el cual se caracteriza por no depender de una 
elección al azar sino más bien está relacionado con las características y el contexto 
del estudio científico. También refirieron que no está ligado a alguna fórmula sino 
más bien a la decisión del propio investigador. Por otra parte, Otzen y Manterola 
(2017) definieron al muestreo no probabilístico intencionado como aquella 
selección guiada por lo que más convenga o beneficie al investigador, así mismo 
señaló que dicha elección es basada por determinadas características de la 
muestra, siendo ésta última de pequeña proporción. 
- Criterios de inclusión: 




- Artículos publicados entre los años 2010 a 2020. 
- Archivos publicados en los idiomas de inglés, portugués y español. 
- Trabajos de investigación correlacional y/o transversal. 
- Estudios que hayan finalizado o estén completos. 
- Documentos que sean de acceso libre. 
- Trabajos de investigación que contengan como parte de su muestra a los 
adolescentes. 
- Criterios de exclusión: 
- Artículos psicométricos y experimentales. 
- Tesis de pregrado y postgrado, libros, reseñas bibliográficas. 
- Investigaciones diferentes al idioma inglés, portugués o español. 
- Estudios publicados antes del año 2010. 
- Trabajos referidos solamente de ciberacoso. 
- Documentos que implementen programas de intervención, prevención y de 
promoción. 
III.5 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Como técnica implementada se utilizó el diagrama de flujo para la selección de 
datos, así como plantearon Moreno et al. (2018) para una selección inicial es 
necesario analizar los títulos y resúmenes, luego verificar los criterios que el 
investigador ha dictado, todo este proceso es representado por este diagrama, ya 
que destaca el número total de artículos encontrados y llega a concluir con los 
incluidos en el trabajo. Con respecto al instrumento se utilizó una matriz de método 
PRISMA, la cual según Moraga y Cartes (2015) consta de 27 ítems, con siete 
dimensiones (Título, resumen, introducción, métodos, resultados, discusión y 
financiamiento) cuya finalidad es brindar mejor calidad y transparencia a una 
revisión sistemática. Cabe destacar, para el presente estudio se utilizó los 
siguientes elementos: Autores; dentro del dominio de introducción se escogió el 
apartado de objetivo; en el dominio de método se resaltaron los apartados del 
proceso de análisis de datos, los criterios de elegibilidad como el tipo de 
investigación y muestra, en el dominio de resultados se tomaron en cuenta los 
sectores de características descriptivas de dichos hallazgos y su respectivo 




de conclusiones, las cuales estuvieron incluidas dentro de los dominios de dicho 
instrumento y fueron pertinentes para los objetivos de esta investigación. Por otro 
lado, la muestra piloto para el presente trabajo de investigación constó de 10 
artículos obtenidos de tres revistas indexadas, utilizando solo dos palabras claves 
tales como bullying y adolescentes, los cuales cumplen los criterios de inclusión y 
de exclusión mencionados anteriormente en el rubro de población. 
 
  
Cantidad de artículos 
encontrados 
Cantidad de artículos 
duplicados eliminados 
Cantidad de artículos 
únicos 
Cantidad de artículos 
eliminados 
Cantidad de artículos 
completos 
Cantidad de artículos completos 
eliminados y su motivo de exclusión 
Cantidad de artículos 
incluidos 





Tabla 1  




Autor(es) Año Objetivo 
Características 
de la muestra 
Variables Principales resultados 
1 Scielo 
Abdirahman, 
T., Bah, T., 
Shrestha, H. 






de los padres, 
la salud mental 
y la 
victimización 




las edades de 13 a 
25 años de ambos 
sexos, 
pertenecientes a 
países de bajos 
ingresos 
económicos. 
- Salud mental 
- Participación 
de los padres 
La probabilidad de que se 
produzca un efecto negativo 
a la salud mental de los 
estudiantes que sufren 
acoso escolar es muy 
propenso, por lo que las 
víctimas suelen presentar 
ansiedad, soledad, 
depresión, insomnio e 
ideación suicida. Así mismo, 
se encontró que aquellos 
alumnos que mencionaban 
la poca participación de sus 
padres hace más probable 
que se conviertan en 




2 Scielo Garaigordobil 2017 
Explorar la 
asociación que 




en bullying o 
cyberbullying y 







privados entre las 






- Resolución de 
conflictos 
Aquellos que obtuvieron 
altas puntuaciones en 
conductas antisociales 
estaban relacionados con 
ser considerados como 
víctimas, agresores o 
espectadores de la 
intimidación escolar. Del 
mismo modo se encontró 
que la forma de resolver los 
conflictos más usada por 
ellos es la agresiva y 
aquellos que tendían 
puntuaciones bajas tendían 










de la salud 
física y la 
Un total de 7714 
estudiantes entre 
las edades de 9 a 
17 años. 
- Componentes 
de la aptitud 
física 
Dentro de los resultados se 
demuestra que hay mayor 
índice de cyberacoso en 
compañeros no acosados 






Por otro lado, los 
compañeros que son 
acosados de forma 
tradicional presentas altos 
índices de sobrepeso. Por 
ello, se comprobó que el 
tener una buena condición 
física representa un factor 
protector para ser 













niveles de la 
actividad física 





El total de 
participantes son 
991 entre las 
edades de 7 a 17 




- Actividad física 
En los resultados se 
encontraron que la mayoría 
de los estudiantes 
presentaban bajos niveles 
de actividad física tanto en 
niños como adolescentes, 
en cuanto, en relación a la 
inteligencia emocional 
fueron los varones quiénes 
presentaron bajos niveles 




comparación con las 
mujeres, siendo la agresión 
una característica 
predominante. Se demostró 
que estos niveles 
decrecientes hacían posible 
que tiendan  a ser 
considerados como víctimas 
de acoso escolar. 
5 Redalyc 
















las edades de 8 a 
18 años, siendo 
cinco en escuela 
primaria, ocho 
escuelas 
secundaria y 10 
preparatorias. 
- Percepción de 
violencia 
- Inseguridad en 
su escuela 
En cuanto a los resultados 
con respecto a la percepción 
de violencia en su país era 
la gran mayoría de todas las 
edades y ambos sexos 
quienes la catalogan como 
elevada, en cuando a la 
inseguridad de su 
comunidad son las mujeres 
quienes la perciben como 
insegura. En cuento a los 




encontraron los tres 
principales, acosador, 
víctima y observador. Tanto 
para el agresor como para la 
víctima se presentó en 
mayor proporción en 
hombres que en mujeres. La 
relación entre la percepción 
de violencia entre los roles, 
se presenta índices alto solo 
en el rol del observador. Y 
en relación a la inseguridad 
se da mayor índice en las 
víctimas en comparación a 











calidad de vida 
y bullying en 
estudiantes. 
Se contaron un 




mayor parte de los 
- Calidad de 
vida 
En sus hallazgos solo fueron 
percibidas como víctimas 
solo un poco más del 14%, 
presentaban la mayoría de 
los participantes o buena o 





E. y George, 
M. 
ítems entre las 
edades de 10 a 18 
años, distribuidos 
entre tres colegios. 
se considera que tener 
buena salud vendría a ser 
un factor predictor para no 
sufrir de violencia escolar. 
7 Scielo 
Moraes, C. & 










roles del acoso 
escolar. 
Fueron un total de 
465 adolescentes, 
siendo 220 
mujeres y 245 
hombres entre las 
edades de 9 a 18 
años. 
- Autoestima 
Se dieron como producto 
final que tanto en víctimas 
como agresores los 
hombres tenían mayor 
índice de autoestima que en 
las mujeres. En relación a 
los roles el espectador tiene 
mayor índice de autoestima 
que el agresor o la víctima. 
8 Proquest 





entre los sexos 
de los 
participantes 
en relación a 
las variables 
Participaron cerca 
de 1178 alumnos 
entre las edades 
12 a 17 años de 




- Apoyo familiar 
- Apoyo social 
En sus resultados se 
mostraron que los varones 
tienden a presentar índices 
altos de presenciar y 
participar en el acoso hacia 
las niñas, ellas tienden a 









respecto a su red de apoyo 
familiar, en el caso del 
apoyo familiar ambos tienen 
similitudes, en el caso de 
manejo de emociones o su 
forma de expresarlas para 
ambos sexos son dados del 
mismo modo. Sin embargo 
en los hombres se nota un 
















o familiar en la 
intimidación. 
Participaron un 
total de 3222 
estudiantes 
correspondientes 
al quinto hasta el 





En sus resultados se 
evidenció que la mayoría 
presentaba bajos niveles de 
intimidación es colar. Sin 
embargo, se encontró que 
de los pocos que habían 
presentado características 
de ser intimidades 

















el igual, gusto 
al colegio y 
acoso escolar. 




primer y cuarto 
grado de nivel 
secundaria de 16 
escuelas 
diferentes entre las 
edades de 12 a 18 
años. 
- Gusto al 
colegio 
- Satisfacción 
con la vida 
- Relaciones 
con el igual 
Los resultados demostraron 
que son los varones quienes 
demuestran mayor rasgo de 
ser intimidados en 
comparación con las 
mujeres. Por otra parte, los 
estudiantes de cuarto grado 
presentan menor nivel de 
casos de acoso escolar. En 
cuanto al gusto por la 
escuela los agresores se 
sientes rechazados 
mientras que las víctimas 
son aceptadas. En cuanto a 
la satisfacción con la vida 
tanto los agresores como las 
víctimas se sienten tristes y 







Como se mencionó anteriormente solo se seleccionaron 10 artículos para la 
muestra piloto, de los cuales se eligieron cinco archivos de la base de datos Scielo 
de un total de 129 investigaciones, cuatro archivos escogidos del portal científico 
Proquest de un total de 1228 documentos y un artículo de la plataforma digital 
Redalyc de un total de 39 trabajos de investigación. En cuanto a las variables 
asociadas al acoso escolar se registraron las siguientes: Funcionamiento familiar, 
sentimientos de culpa, satisfacción con la vida, relaciones con los iguales, gusto al 
colegio, apoyo familiar, apoyo social, desarrollo socio-cognitivo, autoestima, calidad 
de vida, percepción de la violencia, inseguridad en la escuela, conducta antisocial, 
resolución de conflictos, inteligencia emocional, actividad física, componentes de la 
aptitud física, participación de los padres y salud mental. 
III.6 Procedimiento 
Para la revisión sistemática que se planteó, se consideró aquellos trabajos de 
investigación que cumplieron con los criterios de inclusión. Por ende, la búsqueda 
estuvo orientada al uso de palabras claves que permitieron la obtención de 
documentos relevantes para el presente trabajo, dichas palabras inducidas son: 
acoso escolar, violencia escolar, maltrato escolar, bullying, matonismo escolar, 
intimidación escolar, acoso entre pares, adolescentes, estudiantes y alumnos. 
Del mismo modo, se otorgó la importancia a la secuencia de búsqueda las cuales 
iniciaron desde la escritura de las palabras claves en dichos buscadores científicos 
luego se filtró en base al idioma, luego se verificó si dichas investigaciones 
pertenecen a un estudio correlacional y/o transversal y si contaban además con 
todos los elementos establecidos. Así mismo, se examinó si eran artículos 
completos o solo describían un determinado elemento como por ejemplo el 
resumen, ya que si es así solo se consideraron aquellos que sean de libre uso y 
estén completos. 
III.7 Rigor científico 
En este apartado se describió todos los componentes de calidad que debe de tener 
una investigación científica, dichos criterios se definieron de la siguiente manera: 
La dependencia, según Cope (2014) es aquella consistencia de los datos 




si estos hallazgos se repiten con datas similares en las mismas condiciones. Con 
respecto a la credibilidad, los mismos autores se refirieron a ella como la veracidad 
en la interpretación y representación que dan los investigadores a la data obtenida, 
es decir es creíble cuando se obtienen las mismas descripciones de los 
investigadores que comparten el mismo tema a tratar. Así mismo, estos mismos 
autores otorgaron significancia a la transferibilidad como aquella capacidad que 
tiene la investigación cualitativa para que los resultados encontrados sean 
fácilmente identificados por la población lectora. En relación a la confirmabilidad, 
Abdalla et al. (2018) plantearon que debe ser objetiva en función a la toma de 
decisiones y métodos implementados por el propio investigador sin sesgarse tanto 
en su beneficio sino más bien basándose en lo que ha encontrado durante la 
investigación. Por otra parte, para Moral (2006) la representatividad de voces se 
refiere a la narración objetiva del investigador sobre lo encontrado en las 
investigaciones, ahí él decide qué agregar en el trabajo y analiza qué criterios utiliza 
para evaluar esa selección de voces mediante la capacidad de oír, es decir leer 
adecuadamente para conocer lo que los autores quieren representar en su trabajo. 
Del mismo modo, la autora también refiere que, en cuanto al criterio de 
fundamentación de verdad, este hace alusión al hecho de plasmar la realidad del 
contenido estudiado de dicho artículo, la cual es universal para toda la muestra en 
sí. Para finalizar este apartado, es necesario considerar el criterio de la capacidad 
para otorgar significados el cual alude a brindar profundidad a los resultados, 
comprendiendo el problema mediante el sustento de datos; adicional a ello la autora 
señala que el rigor de aproximación toma en cuenta el tipo de metodología 
implementada y el proceso que le llevo a obtenerla. 
III.8 Métodos de análisis de datos 
Los artículos científicos fueron elegidos en función a los criterios de inclusión y 
exclusión, lo cual permitió un filtraje orientado a la búsqueda de calidad. Para ello, 






Criterios para la evaluación de la calidad de los artículos 
Criterios Evaluación 
¿El estudio está diseñado para cumplir con los 
objetivos establecidos? 
Sí Parcial No 
¿La investigación determinó adecuadamente la 
población y muestra utilizada? 
Sí Parcial No 
¿El trabajo de investigación detalla 
adecuadamente el método implementado? 
Sí Parcial No 
¿Los resultados son presentados de forma 
clara? 
Sí Parcial No 
¿Se cumplen los objetivos del trabajo científico? Sí Parcial No 
¿Existen coherencia entre los datos, resultados 
y conclusiones? 
Sí Parcial No 
 
III.9 Aspectos éticos 
Con la finalidad del que presente trabajo esté dirigido hacia la veracidad de todo 
conocimiento, se utilizó la resolución N° 0126 establecida por la Universidad César 
vallejo (2017), la cual menciona en su artículo 6, en relación a la honestidad, que el 
presente trabajo debe tener un proceso transparente en la difusión de los aspectos 
estudiados, de forma que los resultados obtenidos se referencie en otras 
investigaciones que tengan que corroborar dichos estudios o bajo circunstancias 
científicas diferentes. Siguiendo el mismo punto, sobre la ley respectiva para el 
derecho de autor, se contó con lo mencionado en el Instituto Nacional de Defensa 
de la Competencia y de la Protección de la Propiedad Intelectual (2003) quién en 
su decreto legislativo N° 822, artículo 44, refirió que todo artículo, archivo, libro, etc., 
que sea divulgado legítimamente y que no requiera la autorización del autor ni algún 
tipo de remuneración se podrá hacer uso de esa información siempre y cuando se 





A continuación, se logró elaborar el esquema del diagrama de flujo, el cual explicó 
el proceso por el que los artículos incluidos en el presente trabajo de investigación 














Como se muestra en la figura 2, veinticuatro mil quinientos cuarenta y dos (24542) 
artículos fueron encontrados, de los cuales catorce mil trescientos once (14311) 
pertenecen a EBSCO, cinco mil doscientos tres (5203) artículos en Scopus, tres mil 
novecientos setenta y uno (3971) investigaciones fueron halladas en Proquest, 
ochocientos setenta y cuatro (874) archivos en Science Direct, ciento cuarenta 
(140) estudios en Scielo y finalizando, cuarenta y tres (43) documentos en total en 
la revista indexada de Redalyc. De ellas, cuatro mil setecientos noventa (4790) 
fueron descartadas por ser duplicadas e incompletas, quedando diecinueve mil 
setecientos cincuenta y dos (19752), de dichos artículos, analizando su tipo de 
diseño, muestra e idiomas según los criterios de inclusión y exclusión se eliminaron 
diecinueve mil seiscientos cincuenta y nueve (19659) quedando solo noventa y tres 
Base de datos utilizadas: EBSCO, 
Scopus, Proquest, Science direct, 
Scielo y Redalyc n: (24542) 
Artículos duplicados removidos 
n: (75) 
Cantidad de artículos únicos 
n: (24467) 
Cantidad de artículos eliminados 
por estar incompletos o sin acceso 
n: (4715) 
Cantidad de artículos completos 
n: (19752) 
Cantidad de artículos eliminados por no tener 
una adecuada muestra, diseño, e idioma 
n: (19659) 
Cantidad de artículos incluidos 
n: (93) 




(93) estudios científicos para el trabajo principal, entre ellos treintaiuno (31) archivos 
fueron seleccionados de la base de datos Scopus, veintiún (21) estudios se 
escogieron de EBSCO, catorce (14) artículos en la revista indexada de Proquest, 
doce (12) estudios en Redalyc, ocho (8) investigaciones en Scielo y para darle fin 










Tabla 3  



















y sus variables 
asociadas. 
Estudio de corte 
transversal. 
Su muestra estuvo 
compuesta por 322 
estudiantes con edad 
promedio de 15 años 
pertenecientes a tres 
colegios de nivel 
secundaria en Colombia. 
Variables estudiadas: 
Riesgo suicida 
Los resultados demostraron que el 
riesgo suicida era significativo con 
la variable de acoso tradicional 
escolar, específicamente con el 
nivel alto. Así mismo, los que no 
padecían acoso en ninguno de sus 
niveles también salían nulos en la 
escala de riesgo suicida.  
Los autores concluyeron de 
acuerdo a su estudio y 
comparación con otras 
investigaciones de grupos 
similares, que el acoso escolar 
en porcentajes altos, es decir 
evidenciando la violencia entre 
pares en gran medida se 
















Estudio transversal siendo 
su muestra de 465 
alumnos de 16 a 19 años 




Como primer resultado se 
encontró que ser hombre, 
pertenecer a una familia polígama, 
no tener una cultura religiosa, 
haber consumido alcohol o 
cannabis alguna vez en su vida  y 
tener una relación poco 
satisfactoria con sus maestros son 
Como conclusiones finales, se 
hallaron que las mujeres 
estaban más relacionadas a un 
rol de víctima que perpetrador, 
por ende, no hubo tantos 
índices de acoso escolar, así 
mismo eso e demuestra 






familiares, académicos y 
psicológicos. 
predictores para el matonismo 
escolar. 
biológicos que refieren que los 
varones tienen altos índices de 
agresividad que ellas. De 
acuerdo a lo psicológico lo 
relaciona con una personalidad 
más impulsiva por parte de los 
varones. Por último, se 
concluye que el consumo de 
cannabis y alcohol en 
agresores de intimidación 
escolar está estrechamente 





Da Silva, J., De 
Medeiros, P., 










con el acoso 
escolar. 
El método utilizado fue 
descriptivo de carácter 
transversal, con análisis 
de bivarianza y 
correlación de Spearman. 
Su muestra constó de 375 
niños y adolescentes 
brasileños de ambos 
sexos entre las edades de 
8 a 16 años. 
Variable estudiada: 
Rendimiento académico. 
Se obtuvieron altos puntajes en 
ambos sexos relacionados al 
rendimiento escolar, sin embargo, 
en los adolescentes se evidenció 
mejores puntajes que los niños, 
esto en las tres sub áreas 
evaluadas, lectura, escritura y 
aritmética, sin embargo, en 
cuestión de lo esperado a su edad 
fue bajo. Así mismo, en cuestión 
de su asociación con el acoso 
escolar resultó ser bajos para 
Los resultados demuestran 
que cuanto mejor rendimiento 
académico haya menos 
episodios de bullying en sus 
tres formas (agresor, víctima y 
observador) habrá. Si bien 
fueron resultados altos en 
cuanto a rendimiento 
académico se consideran 
bajos en relación a lo esperado 




aquellos que tenían altos puntajes 
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en edad, sexo 
y perfiles en 
cuestión de 
acoso escolar.. 
Fue una investigación de 
carácter transaccional. 
Utilizaron 409 alumnos 
brasileños, que tuvieron 




Los hallazgos explicaron que los 
agresores eran mayormente 
escogidos como primera opción 
en actividades en educación física 
y eran escogidos últimos en 
actividades para el aula, caso 
contrario sucedía para aquellos 
estudiantes que eran víctimas de 
acoso escolar  o los que no 
participan. 
En definitiva, los agresores 
eran considerados como los 
más populares en cuestión de 
actividades físicas y 
deportivas, considerados 
también como los más fuertes, 
esto es en mayor proporción en 
los adolescentes que en los 
niños y en cuestión de sexo los 
chicos eran mejor reconocidos 
que las niñas. Por último en 
cuanto a los perfiles en el caso 
escolar los agresores eran los 
que tenían más altos índices  
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con otros roles 
en el acoso 
escolar. 
Estudio transversal de 
carácter descriptivo. 
La muestra utilizada era 
409 niños y adolescentes 
brasileños entre las 
edades de 8 y 16 años. 
Se hallaron en proporción al sexo, 
las mujeres eran las que asumían 
el rol espectador en mayor medida 
que los varones, así mismo, 
refieren que observaban como 
conducta agresiva repetitiva, la 
exclusión entre compañeros de 
En conclusión, se encontró que 
en gran mayoría tanto niños 
como adolescentes asumen el 
papel de espectador a 
diferencia de otros roles. Por 
otro lado, lo que más se 





Roles de espectador. 
clase. Adicional a ello, se observó 
que pertenecer al rol de 
espectador era significativo para 
ser considerado como víctima  o 
agresor, esto se dio en ambos 
sexos. 
verbales y con respecto a 
observar agresiones físicas 














Estudio correlacional de 
corte transversal. 
Su muestra fue de 146 
adolescentes de 
secundaria griegos entre 







Los resultados relacionados al 
acoso tradicional se encontraron 
que tanto los agresores como las 
propias víctimas puntuaban alto 
en rasgos psicopáticos mostrando 
conductas de desinhibición, altas 
habilidades sociales y alto en la 
búsqueda de la experiencia, en 
comparación con los que no 
participaban. 
Los autores concluyeron que 
en cuestión de roles había más 
predominio en el agresor que 
víctimas y víctima-agresor. Así 
mismo el agresor tiene como 
características relevantes la 
agresividad, impulsividad, 












escolar  y su 
asociación con 
los roles de 
este. 
Estudio de diseño 
correlacional de carácter 
transaccional. 
Tuvo 120 participantes 
entre las edades de 11 a 
16 años (Colombia). 
En cuanto a los resultados, se 
demostraron que había más 
estudiantes en rol de agresor- 
víctima, seguido de aquellos que 
tienen rol de espectador, luego 
sigue rol de víctima y por último 
está el rol de agresor. En relación 
Se concluye que, si hay en 
gran porcentaje la presencia de 
acoso escolar, en cuanto al rol, 
los agresores se dan en bajas 
medidas. Así mismo se 
destaca a las mujeres como 








al sexo se dio mayormente en 
hombres que, en mujeres, en la 
edad no hubo tanta diferencia, 
pero si se reconoció que conforme 
avanzaba el rango de edad el rol 
de agresor incrementaba. En 
relación al tipo de maltrato, tanto 
por edad como por sexo hubo más 
registros de hostigamiento verbal 
y exclusión de compañeros 
agresión física tanto directa 
como indirecta a diferencia de 
los hombres que prefieren 












mediador de la 
mentalidad 
negativa como 




Este estudio utilizó un 
análisis de regresión 
múltiple escalonada, 
impulsada y jerárquica 
para determinar las 
correlaciones. 
Su muestra fueron 319 
estudiantes italianos entre 
las edades de 14 a 22 
años. 
Variable estudiada: 
Componentes del perdón. 
Como hallazgo principal se 
encontró que las participantes 
mujeres víctimas de acoso escolar 
tuvieron altos puntajes en 
depresión, ira del estado y 
problemas de comportamiento a 
diferencia que los varones. En 
cuanto al perdón solo el 
componente de venganza y 
evitación tuvo relevancia 
significativa con la depresión. En 
relación a la victimización, cuanto 
más haya más sentimientos de 
venganza habrá. 
Como factor concluyente, se 
logra reconocer que, las 
víctimas de acoso escolar 
tienden a tener sentimientos de 
venganza y a recurrir a una 
interacción evitativa hacia el 
agresor, en comparación las 
actitudes benevolentes no son 
resaltantes para ellas, ya que, 
según los autores del estudio lo 



















Se implementó un análisis 
correlacional descriptivo, y 
un análisis de varianza de 
dos factores. 
Su muestra fue de 769 
estudiantes españoles 




apoyo social y afiliación. 
Se descubrió como resultado que 
tanto para víctimas como 
agresores tenían deficiencias en el 
apoyo social y afiliación, mientras 
que, en la autopercepción social 
autoconfirmada es elevada para 
quienes participan como víctimas 
y como agresores, sin embargo, la 
reputación solo es adecuada para 
los agresores puros más no para 
las víctimas. Así mismo cuanta 
más autopercepción disforme 
haya menos entorno educativo 
favorable habrá. Por último la 
reputación solo se aplicaba en 
cuestión de compañeros no en 
relación con los padres. 
En conclusión, se logró 
entender que tanto para la 
víctima como para el acosar 
había una inadecuada 
percepción orientada al apoyo 
de los pares, familiar y escolar. 
Entonces, el acosador tiene 
como características 
relevantes la inadecuada 
percepción del entorno 
escolar, en cambio la víctima 
tiene poco apoyo por parte de 
sus padres, de sus 
compañeros  y del mismo 













y el ciberacoso 
y sus factores 
asociados. 
Fue una investigación 
transaccional. 
Su muestra usada fue de 
475 educandos 
colombianos con una 
edad estándar de 14 años. 
Variables estudiadas: 
Alcoholismo patológico, 
Como principales resultados se 
obtuvieron que cuanto mejor 
funcionalidad tenga el individuo 
más bajo será el nivel de acoso 
escolar. Del mismo modo, los 
estudiantes que presentan altos 
niveles de acoso también lo hacen 
en relación al consumo de 
Se logró llegar al consenso de 
que el acoso escolar si existe 
en gran proporción en los 
estudiantes de Colombia, así 
mismo están estrechamente 
relacionados con el consumo 
de sustancias y de 






ansiedad y depresión. 
sustancias psicoactivas. Por 
último, si se presentó casos de 
conducta alimentaria, ansiedad y 
depresión. 
relación a la funcionalidad 
familiar, cuanto mejor tengan 
menos casos de bullying 
habrá. Para finalizar, se 
encontraron las mismas 
características con forme 
aumenta el acoso también los 
hacen los casos de ansiedad, 
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Fue una investigación de 
diseño cuantitativo de 
corte transversal. 
Con una muestra de 487 
estudiantes brasileños 




Como principales hallazgos, se 
observó que los que causaban 
intimidación carecían de 
determinadas habilidades sociales 
tales como empatía, civismo, 
ingenio social, autoconfianza y 
control. En cuanto a las víctimas 
de dicha intimidación demostraron 
poco dominio en autocontrol, 
empatía, enfoque afectivo y 
cortesía. 
Este estudio demostró que 
como factores protectores para 
evitar la posibilidad de ser 
considerados como víctimas  o 
agresores en el acoso escolar 
es necesario tener un buen 











Fue un estudio de análisis 
de correlación con una 
muestra de 266 
estudiantes mexicanos 
Como parte de los resultados se 
halló que el acoso escolar en 
función del agresor tuvo mayor 
prevalencia en los adolescentes 
De acuerdo a los hallazgos se 
concluye que existe fuerte 
predisposición para la 






entre las edades de 12 a 
14 años. 
Variable estudiada: 
Consumo de tabaco. 
varones con 14 años de edad, 
mientras que las mujeres eran 
más propensas a ser 
consideradas como víctimas 
potenciales. En cuestión, con su 
relación al consumo de tabaco 
esta se incrementa cuanto mayor 
participación de acoso haya, al 
menos relacionado al agresor, 
tanto directo como indirecto. 
al matonismo escolar, esta a su 
vez está comprendida por la 
experimentación, el consumo 
actual y susceptibilidad al 
fumar. Además, los que tienen 
mayor probabilidades de 
adquirirla son los agresores 
puros y los agresores-víctimas 
















Fue una investigación de 
carácter transaccional con 
una muestra de 350 
estudiantes colombianos 
entre las edades de 10 a 
17 años. 
Variables estudiadas: 
Síntomas depresivos e 
ideación suicida. 
Como resultados, se obtuvieron 
que el matonismo escolar era más 
frecuente en hombre, pero en 
función de víctimas, en el caso de 
las mujeres, ellas eran las que 
presentaban características de 
depresión e ideación. Así mismo 
los estudiantes que informan 
acerca de ser víctimas de 
intimidación sufren mucho más de 
ideación suicida a diferencia de los 
síntomas depresivos, los cuales 
no se llega a percibir en las 
mismas proporciones. 
Como conclusión, se llega a 
comprender que aquellos 
alumnos que sufren de 
intimidación escolar tienen 
más probabilidades padecer 














escolar con la 
ascendencia 
escolar. 
Fue un estudio 
correlacional de 1478 
estudiantes españoles 
entre las edades de 11 a 
18 años. 
Variables estudiadas: 
Apoyo social: aislamiento, 
rechazo y exclusión. 
Según el estudio hay más 
agresores registrados que 
víctimas. En cuanto a la víctimas 
estas se caracterizan por ser 
constantemente rechazados y 
excluidos por sus compañeros, 
adicional a ello, las víctimas 
también se caracterizan por tener 
mala reputación entre sus 
compañeros. 
Según los hallazgos obtenidos, 
se concluye que las víctimas 
suelen ser rechazadas, 
excluidas y a tener mala 
reputación por parte sus 
compañeros. Por consiguiente 
de acuerdo al estatus social las 
víctimas no destacan por ser 
aisladas sino rechazadas 
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Estudio, el cual utilizó un 
análisis de regresión 
múltiple. Contó con una 
participación de 847 
educandos españoles 
entre 12 a 18 años. 
Variables estudiadas: 
Clima escolar, estilos de 
crianza y clima social. 
En primera instancia, se obtuvo 
que las víctimas tenían un estilo de 
crianza de coacción e imposición 
predominante tanto en padres 
como madres. Así mismo aquellas 
personas que tenían una relación 
moderada  y un mantenimiento 
alto eran menos probables de ser 
consideradas como víctimas. 
A parte de lo mencionado, se 
llega como conclusión que los 
estudiantes de secundaria son 
más propensos a padecer 
bullying que los de primaria, y 
que son ellos quienes tienen 
más dificultades en los estilos 
parentales. En relación al clima 
social, los matones tienen 
mejores resultados con la 
afiliación que tiene sus 
compañeros debido al estilo 












dinámica de la 
violencia 








Fue una investigación de 
carácter transaccional con 
una participación 
significativa de 847 
estudiantes españoles 




(rechazo, exclusión y 
aceptación), Clima escolar 
(relación entre alumno 
profesor), clima familiar 
(expresión y desarrollo) y 
estilos educativos 
parentales (coerción y 
aceptación) 
Se menciona como hallazgos 
principales que en cuanto al 
dominio de reputación las 
personas que son tanto víctimas 
como agresores tienen poca 
aceptación, seguido de las 
víctimas puras que tienen los 
mismos resultados. En cuanto al 
rechazo y a la exclusión las 
víctimas tienden más a esto que 
los agresores, sin embargo, las 
víctimas-agresores tienen 
puntuaciones menores que los 
agresores puros. En cuanto al 
clima social familiar los agresores 
en el dominio de desarrollo son los 
que menor puntaje obtienen; 
mientras que en estilos parentales 
en las víctimas se percibió más el 
estilo de coerción. En cuanto a la 
reputación las víctimas  y las 
víctimas-agresores son más 
rechazadas que los propios 
agresores. 
Se concluye entonces, que los 
sujetos en relación al status 
sociométrico los más 
rechazados son las víctimas 
por encima de los agresores; 
en relación al clima social 
familiar tienen una aceptación 
promedio por sus padres, pero 
baja autonomía. Finalizando, el 
estilo educativo parental 
resalta el negligente  y 
autoritario para aquellos 














escolar con el 
ajusto 
psicosocial. 
El estudio utilizó un 
análisis multivariable. 
Su muestra consistía en 
565 estudiantes 
españoles entre 11 a 18 
años de edad 
Variables estudiadas: 
Autoestima, soledad y 
Satisfacción con la vida. 
Se demostró que aquellos 
adolescentes implicados en la 
comunidad tenían buena 
autoestima general, social y 
satisfacción hacia la vida a 
diferencia de aquellos que no 
estaban implicados, estos últimos 
también obtuvieron altos índices 
en soledad y violencia manifiesta. 
Para la participación comunitaria 
mientras sea frecuente el 
adolescente tendrá mejor 
autoestima académica y mientras 
se baja tendrá más sensación de 
soledad. 
Se llega a concluir que los 
adolescentes que participan en 
su comunidad tiene que ver 
con su sentido de pertenencia, 
por ende, cuando puntúan bajo 
tienen más sentimientos de 
soledad. Ante los resultados 
dados, se logró evidenciar que 
tanto la participación como la 
implicancia comunitarias, si 
son bien desempeñadas 
aumentan el ajuste social y 











relación a la 
jerarquía. 
Fue una investigación de 
análisis correlacional, con 
una muestra de 274 
estudiantes brasileños 
con una edad aproximada 
de 14 años. 
La variable estudiada: 
Estatus sociométrico y 
desempeño académico 
En cuanto a la prevalencia, las 
mujeres se consideran como 
mejores estudiantes académicas 
en comparación a los varones, sin 
embargos, ellos están 
considerados como potenciales 
matones escolares a diferencia de 
las féminas. Por otro lado, cuanto 
mejor sea el estudiante varón en 
educación física más popular será, 
Ante lo detallado, se llega a 
definir a la víctima como 
aquella que no es buena en el 
curso de educación física, 
tener buen desempeño escolar 
y que por ello está por debajo 
de la jerarquía escolar siendo 
considerada como impopular, 




en cambio los que peor se les de 
dicha materia, pero por el resto de 
materia se les dé bien, será 
considerado impopular. 
todas estas características a la 
inversa. 
19 EBSCO 
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acoso escolar  
en función al 
sexo, edad y 
ubicación 
geográfica. 
Fue una investigación de 
carácter transaccional con 
una participación de 
102301 estudiantes 
brasileños entre 13 a 15 
años. Las variables 
estudiadas son sexo, 
edad. 
Se alcanzó a registrar que los 
hombres son más propensos a 
ejecutar conductas guiadas al 
acoso escolar que las mujeres, 
específicamente al sudeste de 
Brasil como Sao Pablo y Brasilia. 
En relación a la edad entre 13 a 15 
años son más probables que 
chicos de 16 años. En Boa Vista 
se registró más en niñas que en 
los niños. 
Como factor concluyente se 
demuestra que los niños son 
más propensos a practicar el 
acoso escolar a diferencia de 
las niñas. En cuanto a la edad 
se encontró que conforme va 
aumentando la edad disminuye 
los casos de acoso escolar. Por 
último, cabe destacar que 
aunque los adolescentes 
mayores se desarrollen mejor 
físicamente  y que esto 
implique agresiones físicas 
más graves, ocasiona más 
rechazo por parte  de sus 
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Caravita, S. & 
Investigar las 
interacciones 
entre la calidad 
familiar con la 
Estudio mixto utilizando el 
modelo de regresión 
logística, con una muestra 
total de 2354 entre las 
Como características individuales 
los hombres presentaban mayor 
riesgo a ser matones mientras que 
las niñas como víctimas, conforme 
Con los resultados hallados, se 
llega a concluir que el tener un 
buen clima familiar donde haya 








edades de 10 a 19 años. 
La variable estudiada fue 
interacciones familiares. 
menos edad se tenga aumenta la 
posibilidad de victimización. En 
cuanto a las variables familiares, el 
factor reglas disminuía las 
implicancias al acoso escolar. Así 
mismo se encontró que en la 
mayoría de adolescentes su 
padres fomentaban conductas de 
cariño, apego, había  buen clima 
familiar y comunicación 
buena interacción, disciplina 
positiva habrá condiciones 
favorables para que disminuya 
la práctica de bullying. Sin 
embargo se comprobó que las 
familias tanto de agresores 
como de víctimas eran menos 
funcionales que los estudiantes 
no involucrados en el bullying. 
21 Scielo 
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Fue un estudio 
cuantitativo transversal 
con una muestra de 117 
estudiantes brasileños 




estrés e  ideación suicida. 
Para los resultados, sobresalían 
en las niñas por encima de los 
varones la exclusión y chismes 
como forma de agresión. Por 
consiguiente, al evaluar la 
ideación suicida y estrés, estas 
tuvieron mayor predominancia en 
las niñas que en los niños. En 
cuanto los síntomas de depresión 
y ansiedad prevalecieron 
moderadamente.  
En definitiva, el acoso verbal es 
mucho más recuentes que el 
físico, también hubo un registro 
de que cuanto mayor edad 
tenga la persona disminuye la 
agresión, sin embargo esto se 
da en proporciones menores, 
así mismo, los síntomas del 
estrés e ideación suicida son 
los que más se encontraron en 
la población femenina y en 
bajas circunstancias los 
síntomas de ansiedad y 
























entre las edades de 12 a 
17 años. 
Variable estudiada: Apego 
entre compañeros.  
Los resultados explicaron que el 
apego entre compañeros se 
descomponía a través de dos 
aspectos, la alienación y la 
confianza. El primero de ellos, la 
cual es la alienación sugiere que 
cuanto mayor índice haya habrá 
más adolescentes inseguros por lo 
que favorece la victimización del 
acoso, por lo contrario, cuanto 
mayor confianza haya entre 
compañeros se hace más fácil la 
comunicación y por ende se 
afronta mejor la victimización en el 
acoso y por ende este se reduce. 
Como conclusión, se logra 
entender que estos dos 
factores como la alienación 
como la confianza son 
predictores fundamentales 
para mantener  o reducir la 
victimización en la intimidación 
escolar. 
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frente a la 
victimización 
de la violencia 
escolar. 
Esta investigación tuvo un 
análisis correlacional, usó 
una muestra compuesta 
por 768 estudiantes 
españoles de edades de 
13 a 17 años. 
Variable estudiada: Apoyo 
social. 
Se encontraron que cuanto menos 
apoyo social tengan los 
estudiantes a nivel de pares, 
maestros y padres más probables 
son que sufran violencia escolar. 
Cabe destacar que el apoyo entre 
pares y escolar tuvo mejores 
implicancia en la victimización 
verbal, física  y relacional. 
De acuerdo a lo obtenido, se 
entiende que, si el alumnado 
cuenta con un bajo apoyo 
escolar, familiar y de padres es 
probable que sea considerado 
como víctima potencial. Así 
mismo el apoyo escolar y de 
pares disminuye el riesgo de 

















escolar y la 
ingesta de 




Estudio transversal con 
una muestra española de 
238 estudiantes entre las 
edades de 13 a 16 años. 
Variables estudiadas: 
Estado de ánimo negativo 
y consumo de sustancias. 
Existió una variación entre el 
estado de ánimo negativo con las 
variables asociadas, en el caso de 
consumo de sustancias había más 
posibilidades de presentarlo de 
aquellos que no consumían, en 
cuanto al sexo, en las mujeres se 
presentaban más que en los 
chicos. Lo mismo pasó con 
aquellos individuos que sufrían 
bullying tendían a tener  un estado 
de ánimo negativo marcado a 
diferencia de los que no. 
Como factor de riesgo para el 
estado de ánimo negativo se 
considera aquellos que hayan 
consumido alguna sustancia 
entre ellas, alcohol, tabaco o 
cannabis y haber sufrido de 
bullying. 
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Fue un estudio de 
encuesta muestral como 
diseño y como análisis 
utilizaron la correlación de 
Spearman y un análisis 
multinivel, el cual contó 
con u a muestra de 22114 
estudiantes españoles 
entre las edades de 12 a 
18 años. 
Se analizaron los componentes de 
relación disruptiva- coercitiva, el 
cual la clase denominada como la 
de los matones tuvieron más 
implicancias en este tipo de 
conductas, además de ello se 
percibió que tenían mala relación 
con sus maestros, tenían una alta 
afiliación con la clase de 
seguidores de los matones, así 
como también el aumento y 
justificación de la violencia. En 
Se llegó a concluir que, hubo 
exclusión y rechazo en todos 
los niveles la diferencia en 
cada uno de ellos es la 
frecuencia, siendo los 
agresores quienes tienen más, 
del mismo modo su 
comportamiento agresivo es 
más grave que lo agresores-
víctimas que no llegan a la 








cambio la clase denominada como 
víctima se distinguían su dificultad 
para la resolución de conflictos y 
seguimiento de normas. 
agresivos en cuanto al agresor-
víctima se basa en una 
reacción defensiva, mientras 
que los agresores lo realizan 













en función a 
las variables 
sociométricas. 
Utilizó un análisis 
multivariado de varianza y 
un análisis de funciones 
discriminantes. Su 
muestra estuvo 
compuesta por 457 
estudiantes españoles 
entre. 11 a 18 años. Su 
variables estudiadas:  
Relación con los 
compañeros, familia, 
empatía, satisfacción. 
Se comprobó que los 
adolescentes agresivos tanto 
populares como rechazados, 
ambos predominante en los 
varones, tienen menos 
satisfacción por su vida y empatía, 
y más síntomas depresivos. 
Adicional a ello, los estudiantes 
agresivos rechazados no 
contaban con buena autoestima 
académica ni apoyo por parte de 
los maestros tampoco participaba 
en las actividades en aula a 
diferencia de los agresivos 
populares. 
Se llegó a la conclusión de que 
el grupo rechazado de 
estudiantes agresores del 
acoso escolar tenían más 
características negativas en 
función a su autoestima, 
empatía, participación en aula, 
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Analizar el 
nivel en que 
tanto la 
conducta 
Fue una investigación de 
diseño transversal, con 
una muestra de 1318 
estudiantes españoles 
Los resultados demostraron que 
cuanto mayor comportamiento 
agresivo habría menores índices 
se mostraban en el autoconcepto 
En definitiva, la inadaptabilidad 
social dependerá mucho en 
relación a los niveles del acoso 
















académico y familiar, satisfacción 
con la vida, empatía y menor 
regulación emocional. Del mismo 
modo se estimó una fuerte 
sintomatología depresiva, 
sentimientos de soledad  y 
ansiedad social o por evitación al 
rechazo. 
destacar que la víctima 
presenta las mismas 
características del agresor solo 















teoría de la 
reputación 
antisocial. 
El estudio presentó como 
análisis las correlaciones 
bilaterales de Pearson. Su 
muestra fue de 1795 
estudiantes españoles 




satisfacción con la vida, 
empatía. 
Se halló que cuanto más 
comportamiento agresivo haya 
más victimización habrá, así 
mismo, las personas que tienen 
menos satisfacción por la vida y 
baja empatía presentan más 
comportamientos agresivos y por 
ende tienen más reputación 
antisocial. Mientras para las 
víctimas del acoso tuvieron rasgos 
fuertes de depresión y bajos 
índices en la autoestima, empatía 
y satisfacción por la vida.  
La victimización, entonces, es 
considera como un factor 
predictor para mantener los 
comportamientos violentos 
ejercidos por sus compañeros. 
Está acompañada por la baja 
autoestima y fuerte depresión, 
a diferencia de los agresores 
que tienen elevados 
comportamientos agresivos y 
reputación antisocial. Para 
ambos casos tienen baja 
empatía y una inadecuada 






el bullying y la 
Fue una investigación 
correlacional de carácter 
transaccional. Siendo su 
Se halló que los estudiantes 
huancaínos tenían en su gran 
mayoría una familia funcional y del 
Con ello se concluyó que si 
existe una buena funcionalidad 










mismo modo había muy pocos 
casos de acoso escolar. 















Fue un estudio de tipo 
descriptiva de corte 
transversal. Con una 
muestra de 186 
estudiantes colombianos 
entre las edades 13-19 
años. Variable estudiada: 
Hab. Sociales. 
S alcanzó a describir que en 
cuanto a la asertividad 
inadecuada, impulsividad, sobre-
confianza y sentimientos de celos 
y soledad se obtuvieron puntajes 
elevados en una categoría 
promedio no elevados. En cuanto 
al género los hombres 
presentaron características más 
elevadas que la mujeres pero solo 
llegaron a representar al promedio 
y medio de dichas áreas. 
Las características tratadas en 
los resultados demostraron 
ciertos indicadores para la 
presencia del bullying escolar. 
Pero como se demostró solo 
fueron significativas no 
llegaron tan altas. Por ende, 
también aquellos estudiantes 
que contaban con buenas 
habilidades sociales les 
proporcionaban mejores 
















descriptiva y comparativa 
de corte transversal, con 
una muestra de 1748 
estudiantes españoles 
entre las edades de 13 a 
17 años. Variables 
Mediante los resultados, se llegó a 
describir que en la población no 
heterosexual hubo más casos de 
acoso agresivo tanto como 
víctimas como ejecutores de dicha 
acción. En cuanto a la salud 
mental, se encontró que tanto 
víctimas como agresores 
Ante lo obtenido mediante los 
resultados se concluye que el 
porcentaje de víctimas como 
agresores se da en mayor 
proporción en estudiantes no 
heterosexuales, lo mismo 





así como su 
salud mental.. 
estudiadas: Orientación 
sexual y salud mental. 
homosexuales tuvieron altos nivel 














Fue un estudio científico 
de diseño no experimental 
de tipo correlacional, con 
una muestra de 1082 
colegiales colombianos de 
edades de 14 a 18 años. 
Las variables estudiadas 
son: Comunicación 
familiar y pedagógico. 
Se demostró que toda la muestra 
estaba implicada como víctimas 
de acoso escolar, la diferencia era 
que había más víctima- agresor 
que víctima pura. Sí mismo se 
demostró que existía mala 
comunicación tanto relacionados 
con los maestros como con la 
unidad familiar. Por otro lado, en 
los hombres se presentaron una 
mayor comunicación ofensiva con 
sus padres a diferencia de las 
mujeres, estas últimas 
presentaron una comunicación 
menos abierta a diferencia de los 
primeros. Con respecto a la 
comunicación pedagógica 
enfocada en la disciplina en el 
aula, se observó baja  por lo que 
proporcionó más conductas 
agresivas. 
En definitiva, se registraron 
niveles bajos de comunicación 
familiar y pedagógicas por lo 
que proporcionó un mejor clima 
para el acoso escolar de tipo 
físico y verbal. Así mismo se 
destaca diferencias con el sexo 
ya que los hombres 
demostraron mayor tendencia 


















culturales y la 
victimización e 
intimidación. 
Fue un estudio con un 
análisis descriptivo y 
correlaciones bivariadas, 
con una muestra total de 
231 estudiantes grecos de 
una edad aproximada de 
13 años. Las variables 
estudiadas fueron: 
Orientación a  los valores 
culturales y crianza 
autoritaria. 
Se alcanzó a detallar que el estilo 
autoritario de paternidad está 
presente tanto en víctimas como 
agresores involucrados en el 
acoso. Cabe destacar que los 
valores culturales van de la mano 
con el acoso, demostrando que el 
individualismo fue significativo 
para los agresores con una 
paternidad autoritaria, pero no 
para las víctimas. 
De acuerdo al análisis, se llega 
a la conclusión que si dentro de 
la familia hay un estilo de 
crianza autoritario es más 
probable que el adolescente 
esté involucrado en el acoso en 
sus dos formas.  Adicional a 
ello, se logra destacar que solo 
el individualismo se involucra 
con el aumento de estas 
característica solo que en 
















apego y acoso 
escolar. 
Fue un estudio transversal 
con un análisis 
correlacional, con una 
muestra de 626 
estudiantes españoles de 
edades de 12 a 18 años. 
Las variables estudiadas 
fueron: estilos parentales, 
resiliencia  y apego. 
Se destacó que los estilos 
parentales encontrados se 
orientaban de forma positiva para 
ambos padres, demostrando 
buena comunicación, afecto, 
control de conductas. Del mismo 
modo, los que tuvieron altos 
puntajes en ello obtuvieron bajos 
en acoso y victimización; y altos en 
resiliencia y apego especialmente 
en las madres. 
El análisis determinó que un 
estilo democrático supervisor 
potencia mejores desarrollo en 
la resiliencia, apego y reduce el 
riesgo de victimización y 
agresión, en cambio para las 
madres permisivas si bien 
desarrolla una buena 
resiliencia, comunicación y 
afecto, el apego es de tipo 





















Fue una investigación no 
experimental descriptiva 
de carácter transaccional, 
con una participación total 
de 284 estudiantes 
españoles entre las 
edades de 12 a 17 años. 
Su variable estudiada fue: 
Autoimagen. 
En cuanto a la autoimagen los 
adolescentes evaluados 
presentan un fuerte descontento 
con su cuerpo, se da más en 
mujeres que en varones. En el 
caso del acoso, la que es solo 
percibida aumenta con la edad y la 
que es sufrida disminuye. Ante 
ello, se logró observar que los 
escolares que se tenían más 
descontento con su cuerpo sufrían 
más de acoso que los que estaban 
satisfechos. 
En conclusión, la autoimagen 
negativa relacionada con el 
cuerpo es considerada como 
un predictor relevante para la 

















con el acoso 
escolar. 
Fue una encuesta 
transversal con una 
muestra 10390 
estudiantes islandeses 
con una edad aproximada 
de 13 años. Variable 
estudiada: Salud (quejas y 
autoevaluación). 
Se encontró que los escolares que 
eran acosados sufrían en mayor 
frecuencia de síntomas 
depresivos, problemas para 
dormir y mareos a diferencia de los 
que no. Según la autoevaluación, 
los agresores tenían más 
depresión que los que  no estaban 
involucrados. 
Como comentarios finales, se 
encontró que las víctimas en el 
acoso escolar tenían bajas 
condiciones de salud tanto 
registrada como percibida, y 
sobretodo relacionadas a los 
síntomas de depresión a 
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Fue una encuesta de tipo 
transversal, con una 
muestra de 5450 
estudiantes chinos entre 
las edades de 10 a 19 
años. Variables 
estudiadas son 
relacionadas a la 
comunidad, 
comportamiento de los 
padres  y de los 
estudiantes y 
sociodemográfico. 
En cuanto a lo sociodemográfico, 
hubo más casos a nivel urbano 
que rural; en el caso del sexo los 
hombres estuvieron más 
implicados que las mujeres; la 
gran mayoría ya había fumado y 
bebido; entre los tipos de 
intimidación se deba más entre 
estudiantes que las otras formas. 
Así mismo, la gran mayoría prefirió 
ser espectador activo. 
Se encontró que los 
estudiantes urbanos eran más 
propensos a recibir bullying 
que los de zona rural, 
especialmente el maltrato 
verbal. En el caso del sexo las 
niñas son más propensas a ser 
espectadores activos por su 
empatía, en cambio los 
hombres tienen conductas 
pasivas y de victimización 
Como comportamiento de 
riesgo tanto los adolescentes 
como sus padres tendrían 












relación a tres 
perspectivas. 
El estudio contó con un 
análisis descriptivo y 
multivariante con el 
modelo de ecuaciones 
estructurales. Con una 
muestra 4273 entre las 
edades de 12 a 16 años. 
Variable estudiada: 
Sociodemográfica. 
Se identificó que los estudiantes 
con padres de menor nivel 
educativo tenían mayor posibilidad 
de realizar conductas agresivas. 
En cuanto los tres agentes de 
acoso e intimidación, el que 
sobresale es el espectador por 
encima de la víctima y agresor. 
Se concluyó que si hay 
presencia de acoso escolar 
tanto tradicional como 
cibernético, ante ello, el rol de 
espectador está mayormente 
implicado más con los 
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asocian con el 
acoso escolar. 
Contó con un análisis de 
regresión jerárquica. Su 
muestra de 483 entre 
edades de 11 a 14 años. 
Variables estudiadas: 
Motivación para defender,  




En cuanto a las dificultades 
emocionales y comportamentales 
no se asociaron con la motivación 
autónoma ni extrínseca para 
ambos sexos, pero la introyectada 
solo se asoció con las niñas. 
También se observó más 
motivación extrínseca en los 
maestros para defender a ambos 
sexos. Para ambos sexos con 
dificultades emocionales y de 
comportamiento no tienden a 
defender. 
Entonces, se logró comprender 
que aquellas víctimas con 
dificultades tanto emocionales 
como de comportamiento 
tenían chance de ser 
defendidas por sus 
compañeros mediante una 
motivación externa. Mientras 
que la buena relación entre 
estudiantes y maestros sí 
defienden a las víctimas 
mediante motivaciones 
autónomas y extrínsecas. Por 
último los estudiantes con 
mayor deseo de atención de 
sus profesores defienden con 















Se utilizó un modelo de 
ecuaciones estructurales. 
Cuya muestra era 1494 
estudiantes mexicanos 
entre las edades de 12 y 
18 años. Las variables 
Para el caso de las víctimas, los 
niños con buena actitud hacia la 
autoridad, reputación, crecen en 
un ambiente familiar positivo 
reduce su riesgo a ser 
considerados como tal, en el caso 
de las niñas tener elevada 
Desde un enfoque 
ecosistémico, se logró 
determinar que tener buenas 
condiciones familiares, 
escolares favorecen el 
desarrollo de características 






en la violencia 
escolar. 
estudiadas son familiares, 
escolares e individuales. 
empatía, buena actitud hacia la 
autoridad reduce también los 
riesgos. En el caso de agresores, 
tener  un buen ambiente familiar 
reduce el riesgo de ser acosador, 
sin embargo en caso de la 
reputación si esta es buena 
refuerza la condición de agresor. 
base a su particularidad esta 
determina si aumenta  o reduce 
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escolar con los 
síntomas 
depresivos  y 
psicosomático
s. 
Fue una investigación 
descriptiva de carácter 
transversal compuesta por 
una muestra de 405 
estudiantes 
pertenecientes a Nepal 
entre las edades de 12 a 
20 años. Las variables 
estudiadas son los 
síntomas depresivos y 
psicosomáticos. 
El matonismo escolar aumentaba 
conforme la edad y era más 
frecuentes en hombres que 
mujeres, siendo el agresor más 
predominante. En relación a los 
síntomas depresivos y 
psicosomáticos, estos fueron 
elevados solo para la víctima. 
Con dicha investigación 
realizada se llegó a la 
conclusión que los estudiantes 
intimidados son los que poseen 
mayor riesgo de padecer 
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escolar con la 
salud mental. 
Fue una investigación 
transaccional con una 
muestra de 925 
estudiantes japoneses 
con un promedio de edad 
El grupo de agresor-víctima 
estuvo fuertemente relacionado 
con problemas delictivos, 
problemas sociales, mientras que 
las víctimas puras tenían fuertes 
características de retraimiento y 
Este estudio llegó como 
conclusión que el acoso 
escolar si tuvo una prevalencia 
alta en toda la muestra en 
general, pero se dio más en 




de 13 años. La variable 
estudiada: Salud mental 
problemas sociales, conductas 
depresivas, ansiosas y somáticas, 
mientras que los acosadores 
tenían elevados comportamientos 
agresivos. Por último, en ideación 
suicida los que tienen más 
posibilidades son del grupo 
agresor –víctima en especial las 
niñas. 
como agresoras. Por ello, 
también se mencionó que son 
ellas las que sufren frecuentes 
síntomas de depresión e 


















implementada fue una 
regresión logística binaria. 
Con una participación de 
5144 colegiales de 
Estocolmo-Suecia entre 
15 a 18 años. La variable 
estudiada fue orientación 
futura. 
Los hallazgos mencionaron que 
hubo muy pocos estudiantes que 
afirmaron tener  una orientación 
futura pésima y que a su vez muy 
pocos participaban en la conducta 
de bullying, la más alta era las 
víctimas seguidas del agresor  y 
luego agresor-víctima. 
Se concluyó, que si los 
estudiantes participaban en el 
acoso escolar era más 
probables a tener  una 
orientación futura pésima a 
diferencia de los que no 
estaban involucrados. 
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,autoestima  y 
Fue un estudio multinivel 
de 4319 estudiantes 
europeos entre 14 a 15 
años. Cuyas variables 
estudiadas eran la 
autoestima, 
Aquellos salones que presentaban 
pocos casos de victimización 
también lo hacían con problemas 
relacionados a la internalización y 
caso contrario incrementaban si 
subía los casos. Así mismo la 
autoestima y la satisfacción con la 
En definitiva, la victimización 
dentro de la intimidación 
escolar trae consigo 
consecuencias para la 
autoestima y satisfacción para 
la vida, así como aumenta el 





con la vida. 
internalización y 
satisfacción con la vida. 
vida se mantenían si había casos 
bajos de acoso y disminuían si 
había más casos. 
internalización como la 
depresión o ansiedad. 
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efectos de la 
violencia 
escolar frente 
a los síntomas 
depresivos. 
Se utilizó una regresión 
logística para determinar 
la relación, se usó una 
muestra de 3999 
inmigrantes de Corea del 
Sur entre las edades de 9 
a 24 años. La variable 
estudiada era los 
síntomas depresivos. 
Si se demostró que los jóvenes 
inmigrantes sufrían intimidación 
por parte de sus compañeros de 
escuela y esto ocasionaba 
síntomas depresivos severos. 
Como conclusión, que se debe 
trabajar en diversos niveles, 
familiares, escolares e 
individuales para combatir los 
síntomas depresivos de los 
jóvenes inmigrantes  víctimas 
de bullying, también se estimó 
que la principal causa de ello 
se debía por la aculturación. 
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Evalúa la 
influencia de la 
jerarquización 
en el acoso 
escolar. 
Fue una investigación con 
análisis correlacional y 
con una muestra de 274 
estudiantes brasileños 
con una edad aproximada 
de 14 años. 
En el estudio se obtuvo que las 
mujeres desempeñaban mejor las 
materias académicas, los 
hombres las materias deportivas, 
pero no las académicas. Demostró 
también que el matón al contar con 
habilidades deportivas era mucho 
más popular. En cuanto a la 
categoría de impopular esta se 
definía mediante ser los peores en 
materia deportivas y mejores en 
las académicas. 
Como conclusión tener un 
mejor desempeño escolar más 
desempeñar el rol de víctima 
eran condiciones para ser 
considerados como 
impopulares, mientras que 
aquellos matones con buenas 
habilidades deportivas serían 


















Fue un estudio de 
varianza, que utilizó una 
muestra de 700 
estudiantes españoles 
con una edad aproximada 
de 13 años. La variable 
estudiada  fue Aceptación- 
rechazo parental. 
Los resultados demostraron que 
las víctimas cuentan con mayor 
afecto y comunicación por parte de 
sus madres, mientras que los 
agresores y agresor-víctima recibe 
rechazo y crítica por parte de su 
padre y mala comunicación afecto 
por parte de su madre. 
Ante ello, se llega a concluir 
que, los agresores mantienen 
su conducta agresiva debido a 
la relación de sus padres con 
ellos, mostrando crítica y 
rechazo hacia ellos, esto por 
parte de sus padres; y por sus 
madres no reciben afecto ni 
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el apego y el 
matonismo 
escolar. 
Realizó un análisis de 
varianza y de regresión 
logística. Tuvo una 
muestra de 600 
estudiantes españoles 
entre las edades de 13 a 
16 años. Su variable 
estudiada fue los estilos 
de apego. 
El apego tanto 
miedos/preocupado como el 
evitativo fueron relevantes para 
los chicos víctimas de acoso por 
encima que las niñas. También se 
detalla que cuanto mayor apego 
miedos haya más frecuente será el 
acoso físico, pero cuando hay 
menor apego seguro más fuerte se 
vuelve el acoso. 
Como factor de riesgo clave en 
la victimización en el acoso 
entre pares, es necesario que 
el individuo desarrolle un 












la condición de 
víctimas en la 
El estudio contó con 
análisis de varianza y un 
análisis de correlación 
bivariada, con una 
muestra total de 798 
estudiante mexicanos 
En los resultados se comprueban 
que en su gran mayoría los 
adolescentes han sufrido alguna 
vez violencia escolar tanto verbal 
como exclusión social y solo unos 
pocos de ellos comentó haber 
Como conclusión, se logró 
entender que en cuanto a sexo 
entre las víctimas, las mujeres 
se consideraban como más 
resilientes que los varones, sin 






entre 11 a 17 años. Cuya 
variable estudiada fue la 
resiliencia. 
sufrido de forma crónica. Existió 
también diferencias por sexo, los 
hombres presentaron daño físico y 
hacia la propiedad en cambio las 
mujeres sufrieron de exclusión y 
maltrato verbal. En cuanto a la 
resiliencia esta era más elevada 
en las participantes féminas que 
en los varones, sin embargo 
cuanto menos había era indicio de 
que eran víctimas de acoso. 
proporción de aquellos que no 










entre el control 
psicológico 
parental con la 
intimidación 
escolar. 
Se realizó una 
investigación cuyo método 
fue un análisis de 
correlación de Spearman. 
Usó una muestra de 403 
estudiantes mexicanos 




Se encontró que los hombres eran 
más partícipes  en el acoso 
escolar como víctimas a diferencia 
de las mujeres, Se halló también 
que aquellos que se involucraban 
en el bullying tenían elevado 
control psicológico por parte de 
sus padres. 
En definitiva, el control 
psicológico por ambos padres 
es  un factor predictor tanto 
para víctimas como para 
acosadores involucrados en la 
violencia escolar. 
51 Redalyc 






escolar con la 
Fue un estudio de análisis 
de varianza en 1952 
adolescentes españoles 
entre las edades de 11 a 
Los resultados encontraron que 
los adolescentes que participaban 
en violencia tanto manifiesta como 
Como conclusión, los chicos 
alta dependencia a las redes 
sociales se han visto 







18 años, cuya variable 
estudiada era la 
dependencia a las redes 
sociales. 
relacional sufrían de dependencia 
a las redes sociales. 
manifiesta como relacional, en 
sus dos formas  instrumental y 
reactiva, cabe destacar que 
esta afirmación se da más en 
chicos que en chicas. 
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asociado a la 
violencia 
escolar. 
Fue una investigación 
descriptiva y correlacional 
de carácter transaccional. 
Con una muestra de 423 
alumnos brasileños de 14 





Los resultados permitieron hallar 
que los hombres estaban más 
involucrados con el rol de agresor 
mientras que las chicas con el de 
víctima. Con respecto al acosador 
se registró que el estilo parental 
con el que se criaron fueron 
negligentes y autoritario. En 
cuanto a la personalidad 
resaltaron en el carácter de 
extroversión y tenían problemas 
con la socialización, eso también 
se demuestra con una inadecuada 
regulación al no dar estrategias 
emocionales. 
Se concluyó entonces que 
cuanto a las variables 
sociodemográficas tener el 
sexo masculino más la edad 
promedio de 16 años son 
relevantes para un abusador. 
Estos se caracterizan por ser 
extrovertidos, criarse con 
estilos parentales negligentes 
y autoritarios y tener problemas 







escolar y la 
relación entre 
Se realizó un análisis por 
conglomerados, con una 
muestra de 757 
estudiantes españoles de 
edades de 12 a 18 años. 
Los resultados catalogaron al 
agresor como el máximo 
representante del acoso, este a su 
vez tenía una relación con sus 
maestros de desafección, 
En definitiva, los resultados 
reflejan que el bullying no solo 
proviene del acoso entre el 
profesor al alumno sino de este 







Relación entre maestro y 
alumna. 
caracterizada por rechazo, 
antipatía  y comportamientos 
disruptivos debido a la 
discriminación y exclusión dadas 
por estos. 
entonces como un ciclo de 
bullying recíproco entre 
ambas, así mismo es 
concluyente afirmar que 
aquellos que agredían a sus 
compañeros tenían problemas 








como de los 
que no en 
bullying y su 
tipo de crianza 
recibido. 
Fue una investigación 
descriptiva de diseño 
transversal, utilizó una 
muestra de 557 
estudiantes mexicanos de 
edades de 8 a 16 años. 
Cuya variable estudiada 
fue el estilo de crianza. 
Los hallazgos permitieron 
observar que los estudiantes 
involucrados tanto como víctima 
como agresor con mucha o poca 
frecuencia tienden a ser criados 
mediante el castigo físico o de 
sobreprotección, en cambio las 
víctimas sobresalen con una 
crianza positiva y de distracción.  
Se concluye que, los alumnos 
criados mediante castigos 
como golpes o maltratos 
psicológicos y adicionando un 
a sobreprotección están 
involucrados tanto como 
víctimas como agresores. Para 
finalizar en el caso de las 
víctimas si bien ellos son 
criados mediante prácticas 
positivas a diferencia de otros 
grupos, también sus padres 
utilizan una estrategia poco 
eficaz la cual se denomina 
distracción, es decir no le  
enseñan qué hizo mal. 
55 Redalyc 
Mendoza, B., 
Rojas, C. y 
Conocer las 
diferencias 
Se usaron análisis por 
conglomerados, de 
En cuanto a los agresores y 
víctimas de bullying son más 
Como conclusión general, las 











escolar con la 
ansiedad. 
varianza y de 
correlaciones de 
Spearman. Tuvo una 
muestra total de 1190 
estudiantes mexicanos de 
edades desde 8 hasta 16 
años. Variable estudiada 
fue la ansiedad. 
frecuentes en mujeres que en 
hombres, teniendo en cuenta su 
gravedad, mientras que las 
víctimas de violencia y víctima-
agresores, teniendo en cuenta que 
son más leves, se dan más en 
hombres. Las Víctimas de bullying 
tienen una ansiedad elevada 
superior al resto, en cambio las 
víctimas-agresores son superiores 
al agresor por sí solo. 
ansiedad fisiológica son las 
víctimas de bullying, es decir 
agresiones graves que van 
desde la exclusión, agresión 
verbal y psicológica y 
amenazas físicas, en 
comparación con los alumnos 
no involucrados y agresores 








relación de los 
estilos de 
enseñanza con 
la resiliencia y 
la intimidación 
escolar. 
Fue un estudio transversal 
con una muestra de 537 
estudiantes españoles 
entre las edades de 11 a 
15 años. Variables 
estudiadas fueron estilo 
de enseñanza y 
resiliencia. 
Se halló que el estilo controlador 
de los maestros incidía en los 
comportamientos de intimidación 
tanto para la víctima como para el 
agresor, este último tiene un déficit 
en su autonomía general y 
resiliencia.  
En conclusión el estilo de 
enseñanza docente 
controlador y el poco fomento 
de la autonomía general 
predicen las conducta del 
agresor en el acoso escolar, 
así mismo este se caracteriza 
por tener una clara deficiencia 
con su capacidad resiliente, en 
el caso de las víctimas también 
se destaca un estilo 
controlador  y poca autonomía 





Montero, C. & 
Cervelló, E. 
(2020) 










Tuvo un diseño 
transversal con una 
muestra total de 608 
estudiantes españoles 
entre las edades de 11 a 
15 años. Variables 
estudiadas: Motivación y 
estilo de enseñanza. 
Se destaca como resultados que 
el estilo de enseñanza que se 
basa en apoyar la autonomía hace 
que las necesidades básicas 
psicológicas de los estudiantes 
estén satisfechos y a su vez 
aumenten la motivación 
autodeterminada, en cambio 
cuando predomina un estilo 
controlador fomenta las conductas 
de agresión tanto para víctimas 
como en agresores. 
Como conclusión, se destaca 
el hecho de experimentar un 
estilo controlador por parte del 
maestro de educación física 
hace que se reduzca el 
desarrollo de la motivación 
autodeterminada de los 
estudiantes, provocando 
conductas de acoso en ambos 
roles. Por lo contrario si 
fomentan la autonomía 












y la empatía  y 
prosocialidad. 
Fue un estudio de corte 
transversal y de alcance 
correlacional. Su muestra 
era de 278 estudiantes 
argentinos de 10 a 15 
años de edad. Las 
variables estudiadas eran 
la empatía  y conducta 
prosocial. 
En cuanto a los agresores 
mostraron una inadecuada 
regulación emocional, toma de 
perspectiva y prosocialidad, por 
otro lado las víctimas  y 
espectadores mostraron 
regulación emocional moderada 
especialmente aquellos de edades 
menores, así mismo en el caso de 
mujeres demostraron tener mejor 
respuesta afectiva. 
Con lo obtenido se logra definir 
a los agresores como personas 
de escasa empatía en relación 
a la víctima y espectadores, 
mostrando poca respuesta 
afectiva, inadecua regulación 
emocional y poca 
prosocialidad. Las víctimas por 
su parte tienen mejor 







y Mora, J. 
(2014) 
Analizar el 
impacto de las 
habilidades 
metacognitivas 
frente al uso de 
estrategias de 
afrontamiento 
en casos de 
acoso escolar. 
Usaron un análisis de 
varianza y de 
correlaciones, en una 
muestra de 346 
estudiantes españoles de 





Las estrategias de afrontamiento 
son mayormente utilizadas por las 
víctimas que por los agresores, así 
mismo la evaluación y supervisión 
eran las estrategias 
metacognitivas más usadas. 
Entonces como conclusión 
principal se encontró que en 
medida va avanzando el 
tiempo en que pasen como 
víctimas, los estudiantes 
tienden a  utilizar más 
estrategias de afrontamiento y 




Pantoja, I. y 
Mora, J. (2017) 
Determinar el 
grado en que 





el proceso de 
afrontamiento 
en casos de 
acoso escolar. 
Utilizaron un análisis de 
varianza y de 
correlaciones, en una 
muestra de 346 
estudiantes españoles de 





Las estrategias de afrontamiento 
más usadas en víctimas de acoso 
tradicional son el uso del humor, 
apoyo social y se daban por 
vencidos, pero no hubo relación 
directa entre las víctimas de 
bullying ni las habilidades 
metacognitivas. 
Ante todo ello, se alcanzó 
comprender que el hecho de 
ser víctimas del acoso escolar 
implica tener un variando, 
repertorio de afrontamiento 
que van desde las productivas 
como el desahogo y apoyo 








eficacia de los 
colectivos 
escolares ante 
Utilizaron un modelo 
multinivel y un análisis de 
regresión logística. Su 
muestra de estudiantes 
Los resultados ayudaron a 
entender que cuanto mejor sea la 
eficacia de los colectivos 
escolares menos casos de 
En definitiva, en los colegios 
donde haya una evidente poca 






estuvo compuesta por 
6067 adolescentes 
suecos de edades de 17 a 
8 años. Variable 
estudiada: Eficacia de los 
colectivos educativos. 
bullying serán reportados, esto ya 
sea en la víctima  como en los 
agresores. 














Contó con un diseño 
descriptivo de tipo 
correlacional, participaron 
un total de 234 colegiales 
de secundaria. Variables 
estudiadas discapacidad y 
relaciones familiares. 
Los hallazgos demostraron que la 
gran mayoría de los estudiantes 
discapacitados demostraron tener 
una relación negativa con sus 
padres, del mismo modo, estos 
estudiantes no tenían conductas 
de intimidación. Por último se 
encontró que el grado de 
intimidación depende de la 
relación con los padres. 
En definitiva, aunque se 
especulaba que no habría 
relación entre la intimidación 
con las relaciones familiares, si 
bien no era fuerte debido a que 
los casos eran pocos, si existía 
un fuerte efecto en esta debido 
a una relación negativa con los 
padres. 
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culturales en la 
Se implementó un análisis 
de varianza, se usó una 





actitudes y aprobación 
Para los agresores la violencia es 
percibida como legítima y medio 
de diversión, implica mucha 
devaluación moral ante sus actos 
agresivos y se caracteriza por su 
individualismo. En cuanto a los 
observadores se caracterizan por 
presentar colectivismo y percibir a 
Se concluye que la violencia 
escolar es aumentada y 
mantiene su posición por el 
grado de individualismo y 
colectivismo implicados en los 
agresores  y observadores 
respectivamente, así como la 
alta devaluación moral y 






hacia la violencia y 
desvaluación moral. 
la violencia como una herramienta 
para resolver los conflictos. 
actitudes hacia la violencia en 




Bering, R. & 
Kaess, M. 
(2019) 
Investigar si el 
acoso escolar 
está asociado 
a  los síntomas 
de estrés 
postraumático 
Se utilizó un análisis de 
varianza y el coeficiente 
de correlación de 
Pearson. Su muestra era 
150 estudiantes alemanes 
entre las edades de 11 a 
18 años. La variable 
estudiada: Síntomas de 
estrés postraumático. 
En el estudio se encontraron que 
existía gran población de 
estudiantes involucrados en el 
acoso escolar manifestando más 
conductas agresivas verbales. Así 
mismo, aquellas víctimas y 
agresores severas tenían 
síntomas igual de graves en el 
trastorno estrés postraumático. 
Se concluyó, entonces que 
cuanto más severo es la 
implicancia tanto en frecuencia 
como en duración aumenta la 
probabilidad de desarrollar 
síntomas de estrés 
postraumático, esto se cumple  















cual se ve 
afectado por el 
apoyo social, 
status en el 
grupo. 
Tuvo un diseño 
transversal, compuesto 
por una muestra total de 
1063 estudiantes 
españoles de 10 a 14 
años. Las variables 
estudiadas eran los 
síntomas de depresión, 
apoyo social y rechazo. 
Se halló que cuanto menor sea el 
apoyo social, retraimiento y 
rechazo tenga un estudiante 
provocará la aparición de 
síntomas depresivos, esto 
relacionado a la víctima.  
En cuanto a la conclusión, esta 
describe que entre las víctimas 
de acoso escolar la que tenga 
menor apoyo social, tenga 
mayor rechazo por sus 
compañeros, se caracteriza 
más con una conducta de 
retraimiento propiciará más a la 









Usó una relación logística 
multinominal, usó a 2647 
estudiantes chinos para 
Se logró comprender que en el 
acoso tradicional y el combinado 
(tradicional y cibernético) las 
Como conclusión se estimó 














intento suicida  
y autolesiones. 
su muestra, cuya edad 
aproximada era 13 años. 
Las variables asociadas 
eran ideación suicida, 
intención suicida y 
autolesiones. 
víctimas presentaban ideas 
suicidas, de forma separa si 
presentaba conductas auto lesivas 
y para finalizar solo en el acoso 
combinado se presentó intentos 
de suicidio. 
tradicionales, cibernéticos y de 
forma combinada inciden 
mucho en la ideación suicida, 
intención suicida  y en las 
conductas auto lesivas. 
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en la violencia 
escolar y el 
papel 
mediador de la 
autoestima. 
Utilizó un modelo de 
ecuaciones estructurales, 
se usó una muestra de 
351 estudiantes de 
Portugal entre las edades 
de 12 a 17 años. Variables 
estudiadas: autoestima y 
apego entre estudiantes. 
Se comprobó mediante  los 
hallazgos dados que las víctimas 
de acoso escolar expresados 
mediante agresiones físicas, 
verbales  y exclusiones sociales 
demostraron tener muy baja 
autoestima, en cambio cuanto 
más unión había entre 
compañeros mejor autoestima 
tenían,  
Se concluye que existe un 
efecto predictivo en conductas 
de victimización en el caso 
escolar mediante la vinculación 
entre compañeros de clase, es 
decir esta relación de apego se 
manifiesta mediante rechazo y 
exclusión el fenómeno se 
mantendrá más tiempo. 
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en la violencia 
escolar tienen 
percepciones 
variadas en el 
bienestar en el 
Fue un estudio transversal 
con una muestra al azar 
de 2503 estudiantes 
españoles entre 11 a 18 
años, Cuyas variables 
estudiadas eran 
rendimiento académico y 
bienestar en el aula. 
Se hallaron que los estudiantes 
que alternan entre el rol de víctima 
como de agresor demostraron 
tener un rendimiento académico 
menor de los que no estaban 
involucrados. Por su parte las 
víctimas netas se han sentido 
inseguras en el aula a diferencia 
En definitiva los estudiantes 
que varían entre el rol agresor 
como de victimización 
demostraron pobre 
desempeño en la materias 
escolares, del mismo modo las 
víctimas se sienten poco 







 de los agresores y las personas no 
involucradas. 


















Fue un estudio Expo facto 
con un modelo de 
ecuaciones estructurales. 
Su muestra era de 1795 
estudiantes españoles 
entre las edades de 11 y 
18 años. Las variables 
estudiadas eran: soledad, 
inconformidad, 
reputación, ambiente del 
aula y transgresión de 
normas. 
Al analizarlo por sexos, se 
encontró que los niños era 
víctimas de acoso verbal y físico, 
del mismo modo eran los chicos 
que demostraba  un 
comportamiento agresivo 
manifiesto, transgredían las 
normas y tenían una reputación de 
líder, en cambio las niñas tenían 
puntajes altos en el ambiente del 
aula ya que presentaban apoyo 
por los maestros, Por otro lado, la 
victimización como tal 
incrementaba si habían 
sentimientos elevados de 
soledad,, transgresión de normas 
y un inadecuado ambiente en el 
aula. 
Se llegó a concluir que había 
estudiantes que sufrían de 
violencia relacional (dirigida a 
su reputación) y manifiesta 
(verbal y física), esto por ende 
traía consigo sentimientos de 
soledad y provocaba  un 
ambiente de aula inadecuado, 
así mismo se fomentaba un 
aumento de las transgresiones 











Usaron el análisis de 
correlaciones para el 
estudio de las variables 
relacionadas, tuvo una 
En cuanto al clima familiar, los 
estudiantes que sufrían 
victimización no tenían buena 
expresividad ni cohesión en su 
Como dato concluyente 
mientras que en la familia se dé 
un clima lleno de cohesión y 







escolar con el 
clima familiar 
junto con la 
autoestima y 
satisfacción 
con la vida. 
muestra de 1884 
estudiantes españoles 
entre las edades de 11 a 
18 años. Las variables 
estudiadas fueron la 
satisfacción con la vida, 
autoestima y clima 
familiar. 
familia, es más su familia 
predominaba el conflicto. Del 
mismo modo la satisfacción con la 
vida en el caso de las víctimas 
disminuía, pero se destaca que si 
una familia hay cohesión y 
expresividad fomentará una buena 
autoestima, sin embargo si se 
incrementa el conflicto la 
autoestima se verá afectada. 
el desarrollo de la autoestima y 
esto trae consigo un factor 
protector contra la 
victimización en el acoso 
escolar; por ende, cuando hay 
victimización esta afecta 
significativamente a la 
autoestima y a la satisfacción 















no en la 
violencia 
escolar. 
Para la relación se 
utilizaron un análisis de 
residuos tipificados 
corregidos. Tuvo una 
muestra total de 2793 
estudiantes brasileños 
entre 10 a 18 años. 
Variables estudiada: 
socio-familiar. 
Los resultados refieren que 
aquellos estudiantes con más 
hermanos no estaban implicados 
en ningún rol del bullying, sin 
embargo, los hijos únicos si tenían 
mayor incidencia. Por otro lado, en 
cuanto al nivel formativo de los 
padres, en las víctimas y víctimas 
agresoras aumenta conforme sus 
padres tienen un nivel superior, y 
en los agresores aumenta cuando 
sus padres tienen un nivel básico. 
Según el lugar de residencia y el 
nacimiento solo fue determinante 
para las madres de las víctimas-
Se concluye que las variables 
socio familiares como la 
cantidad de hermanos, si el 
estudiante no tiene o tiene uno 
es determinante para ser 
víctima o agresor, lo mismo 
sucede si los progenitores 
tienen estudios básicos en 
caso del agresor o estudios 
superiores en caso de la 
víctima. Para ambos si es 





agresoras. Por último, de acuerdo 
a la composición familiar fue 
determinante la monoparentalidad 
para los implicados en el bullying. 
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afectiva y la 
desvinculación 




Se utilizó los coeficientes 
de correlación bivariado 
de Pearson. Su muestra 
estuvo constituida por 325 
estudiantes croatas entre 
las edades de 11 a 16 
años. Las variables 
estudiadas fueron la 
desvinculación con la 
moral y la empatía. 
Como resultados se encontraron 
que los espectadores en 
situaciones de intimidación salen 
en defensa de la víctima, por ello 
tienen una alta empatía general 
afectiva y a su vez una baja 
desconexión moral. También que 
el rol del espectador reforzador y 
asistente también salieron bajos a 
diferencia que el rol defensor. 
Como dato concluyente el rol 
más representado por los 
estudiantes es el defensor por 
encima del asistente del matón 
y el reforzador de conductas 
agresivas. Esto contribuye a 
notar que los espectadores 
tienen una adecuada empatía 
respecto a las víctimas y por 
ende también no presenta una 
desconexión moral. 
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Estudio de alcance 
correlacional con una 
muestra compuesta por 
1178 estudiantes 
brasileños de edades 
desde 12 hasta 17 años. 
Las variables estudiadas 
fueron apoyo familiar y 
social. 
Según los resultados los niños 
implicados en victimización y 
agresión en la dinámica de 
bullying no presentan sólidos 
apoyos familiares específicamente 
los de adaptabilidad es decir 
presentaban daño psicológico y 
moral. 
Se llega a concluir que los 
niños llegan a manifestar 
sentimientos de ira y 
agresividad hacia las víctimas 
niñas debido aq que su familia 
no ha desarrolla componentes 
de adaptabilidad social y 
emocional. En el caso de las 
víctimas si cuenta con un 




los agresores, sin embargo 
todavía es insuficiente  por lo 














Fue una investigación de 
estrategia expo facto-
correlacional. Su muestra 
estuvo dada por 485 
estudiantes argentinos 
con una edad aproximada 
de 13 años. Sus variables 
estudiadas son los 
problemas emocionales y 
conductuales. 
Se hallaron que los niveles de 
ansiedad y depresión subían 
conforme se presentaban más 
casos de victimización en el 
bullying, lo mismo sucedió con las 
conductas agresivas y antisociales 
con los agresores, esto en tres 
tiempos diferentes.  
Como medidas finales, se 
encontró que la victimización 
se mantuvo por los tres 
periodos de tiempo diferentes, 
así mismo presentaron 
síntomas de ansiedad y 
depresión por igual. Del mismo 
modo los agresores se 
mantuvieron estables por los 
tres tiempos debido a sus 










entre el estrés 
escolar, el 
acoso escolar  
y el apoyo 
social en la 
salud mental. 
Usó un modelo de 
regresión lineal jerárquica, 
su muestra total fue de 
1814 estudiantes 
noruegos entre las edades 
de 15 a 21 años. Sus 
variables estudiadas eran 
la salud mental, apoyo 
social y estrés escolar. 
El bienestar mental se mantiene 
estable mientras que el estudiante 
cuente con un apoyo familiar y 
social adecuado y sus niveles de 
estrés sean bajos, por ende, el 
bullying también tiene que residir 
en menor medida. Dentro de ello, 
se demostró que el estrés basado 
en el rendimiento escolar afectó 
negativamente al bienestar 
mental. Así mismo se comprobó 
Contar con un excelente apoyo 
familiar, amical y educativo 
beneficia al bienestar mental 
reduciendo la aparición de 
síntomas depresivos  y 
ansiosos, sin embargo si el 
estudiante presente estrés  o 
preocupación por su 
desempeño académico, 
victimización en el acoso 




que las niñas tenían mayor 
registro de ansiedad  y depresión 
que los niños. 
familiar entonces su bienestar 









sexo entre la 
violencia 
escolar y la 
resiliencia. 
Fue una investigación de 
diseño experimental de 
carácter transaccional, 
con una participación de 
354 educandos 
colombianos de edades 
de 12 a 18 años. Sus 
variables estudiadas son 
el sexo y la resiliencia. 
En cuanto al acoso escolar se 
presencia más en varones que en 
mujeres. En tanto a la resiliencia, 
en su dimensión de ecuanimidad  
los hombres revelan mayor 
dominio que las mujeres. 
Se logra concluir que los 
hombres están más 
involucrados en la intimidación 
que las mujeres. En cuanto a la 
resiliencia ambos tienen una 
buena capacidad tanto en 
aceptación y ecuanimidad lo 
que hacen posible que se 
enfrenten a la adversidad, sin 
embargo, los hombres tienen 
un poco más alto la 













Se trató de un estudio 
descriptivo y relacional de 
corte transversal, la 
cantidad de muestra fue 
433 estudiantes 
españoles entre 12 a 18 
años. La variable 
asociada era la conducta 
de riesgo violenta. 
Se obtiene que tanto el rol de 
víctima como agresores refieren 
que en primera instancia han 
experimentado o ejercido en su 
mayoría agresiones verbales, 
seguidos por robos o dañar 
objetos ajenos y en última 
instancia golpes o amenazas. En 
cuestión entre diferencias de 
sexos, los chicos realizaban más 
Entonces se llegó a la 
conclusión que los implicados 
con mayor frecuencia en el 
acoso escolar son los hombres 
por encima de las mujeres, es 
más desempeñan un rol 
sobretodo de agresor. Así 
mismo el acoso si tiene 
relación con otras conductas 




violencia ejercida. Por último tanto 
como chicos  y chicas refieren 
como conductas violentas de 
riesgo haber ejercido y recibido 
agresión por parte de su pareja. 
ejemplo la agresión de la 












Tuvo un diseño 
transversal, tuvo una 
muestra de 476 
estudiantes egipcios de 12 
a 18 años, estudiaron las 
variables de riesgo. 
De acuerdo a las características 
sociodemográficas cuanto menor 
edad tenga más probable es que 
esté involucrado en el acoso, del 
mismo modo los hombres 
presentaron mayor riesgo de ser 
agresores y agresor-víctimas. La 
educación de las madres también 
jugó un papel importante ya que 
cuanto mayor nivel tengan menor 
será el riesgo de acosar o ser 
acosado. Como características 
individuales el tener un amigo 
drogadicto aumentó el riesgo de 
acoso en todos sus roles. Por 
último, había más probabilidades 
de ser víctimas si ellos 
presenciaban peleas en el hogar. 
Como se pudo observar en los 
resultados existen diversos 
factores de riesgo que pueden 
incrementar la participación en 
todos sus roles del acoso 
escolar, estas variables están 
mayormente asociadas a la 
edad, sexo, componentes 







Fue un estudio descriptivo 
de corte transversal, con 
Los valores obtenidos señalan que 
los chicos tienen altos 
A pesar que en aspectos 














una muestra de 672 de 
edades de 12 a 16 años. 
Las variables estudiadas 
fueron la deportividad y 
responsabilidad tanto 
social como personal. 
componentes de deportividad y de 
responsabilidad personal en 
comparación con las chicas. En 
cuanto a los implicado tanto como 
observadores como los que sufren 
violencia no cuentan con una 
buena deportividad especialmente 
la negativa como un inadecuado 
respeto hacia el oponente, pero si 
muestran tanto responsabilidad 
social como personal. 
como la convención social, 
respeto a las reglas y 
compromiso se mostraron 
elevadas para los que sufrían y 
observaban violencia escolar, 
había también poco respeto 
hacia el oponente. Pese a ello, 
también se destacan valores 











relación con el 
acoso y la 
depresión. 
Fue un estudio 
transversal, utilizaron una 
muestra de 289 
estudiantes peruanos con 
edades estimadas desde 
los 13 hasta los 16 años. 
Las variables estudiadas 
fueron el riesgo suicida y 
la depresión. 
Se alcanzaron a entender que al 
tener grandes niveles de 
participación en el bullying tenían 
los siguientes rasgos de riesgo 
suicida, tener un familiar que se 
haya suicidado, tener intentos 
suicidas y tener el deseo pasivo de 
morir. En el caso de depresión se 
encontraron muy pocos registros y 
de los que había se catalogaban 
como graves. 
A partir de los resultados 
obtenidos se estima que gran 
cantidad de estudiantes que 
sufren acoso escolar por parte 
de sus compañeros ha tenido 
ideación suicida  o presentado, 
aunque en pequeñas 
cantidades, depresión. 
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Tuvo una muestra de 1936 
estudiantes coreanos 
(Sur), entre las edades de 
En cuestión de sexo las niñas 
demostraron más riesgo de ser 
víctimas de acoso que los 
Se concluye entonces que 
existe un grado de incidencia 






escolar  por 
edad  y sexo. 
10 a 17 años. Variables 
estudiadas son edad  y 
sexo. 
hombres. También, si el 
rendimiento académico es 
moderado o bajo había más 
posibilidades de presentar 
depresión. En cuanto a la edad en 
el caso de los varones disminuyó 
conforme la edad aumentaba y en 
caso de las mujeres se centraba 
en edades de 13 a 14 años.  
escolar no tan elevado, pero lo 
hay. Esto puede variar 
conforme la edad, sexo, 
demostrando que en las niñas 
hay más posibilidades de ser 
víctima sin embargo se 
estanca entre los 13 a 14 años 
y en los hombres disminuyen 
conforme aumenta las edades. 
Así mismo en las variables 
familiares si contaban con 
ingresos económicos bajos 












las personas y 
de factores 
sociales en la 
violencia 
escolar. 
Fue un estudio 
descriptivo, transversal y 
multicéntrico. Tuvo la 
participación de 844 
alumnos españoles de 15 
a 18 años. Variables 
estudiadas: Factores 
sociales y personales. 
 
En primer lugar, en los factores 
personales las víctimas de acoso 
mostraron poca capacidad 
resiliente, deterioro en su 
bienestar físico y psicológico y una 
autopercepción negativa. Y en 
segundo lugar, en los factores 
sociales, las víctimas perciben 
bajos recursos económicos, mala 
relación con sus padres,  poco 
Se concluye de acuerdo a los 
resultados que las mujeres 
tienen mejor capacidad 
resiliente y una mejor 
autopercepción por ende 
desarrollan un mejor bienestar 
psicológico, esto como 
factores protectores 
personales y como factores 
sociales, se tiene a los 




apoyo tanto de la familia como en 
la escuela. 
mejor relación de los padres y 

















escolar con la 
ideación 
suicida. 
Fue una encuesta 
transversal con un análisis 
dado por el modelo de 
regresión logística. Su 
muestra era de 5614 
estudiantes grecos entre 
las edades de 16 a 18 
años. La variable 
estudiada fue ideación 
suicida. 
El estudio demostró que en cuanto 
a perpetración había más 
hombres que niñas. En las niñas 
se presentó un mayor registro de 
ideación suicida, además de ello, 
víctimas de ambos sexos se 
registraron ideación suicida con 
mayor frecuencia que los 
agresores. 
La investigación concluyó que 
la frecuencia de victimización 
en el acoso escolar tantos 
hombres como mujeres han 
presentado el indicador de 
percibir que no vale la pena 
seguir viviendo como pare de 
la ideación suicida. 
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multivariadas. Su muestra 
estuvo compuesta por 302 
estudiantes noruegos y 
161 estudiantes 
inmigrantes en Noruega. 
339 estudiantes 
austriacos y 126 
inmigrantes en Austria. 
Sus edades oscilaban de 
los 14ª los 16 años. 
Variables estudiadas: 
Aceptación y afiliación. 
En el caso de los estudiantes de 
Noruega que se involucraban en 
conducta de agresión tenían una 
fuerte necesidad de aceptación 
por parte de sus compañeros. En 
cambio, en Austria los agresores 
tenían tanto necesidades de 
afiliación como de aceptación por 
parte de sus compañeros. 
Además de ello hubo diferencias 
entre inmigrante y no inmigrantes, 
para Noruega, los que eran netos 
del país presentaban fuertes 
De acuerdo a los hallazgos, la 
población inmigrante tuvo más 
comportamientos agresivos 
reactivos que los oriundos de 
ambos países. En cuanto al 
país Austria presentó en gran 
medida este comportamiento. 
Por último tanto para los 
jóvenes de Austria como 
Noruega presentan fuertes 
necesidades de afiliación y 
aceptación y que a su vez 




características de agresión 
reactiva y necesidad de afiliación, 
pero los inmigrantes solo tenían la 
necesidad de afiliación. Los 
mismos resultó para Austria, sin 
embargo, fue más elevado el 
porcentaje de agresividad reactiva 
para los inmigrantes del país. 
de intimidación especialmente 
en inmigrantes que los 


















impactan en el 
acoso escolar. 
Para poder realizar el 
análisis de los factores se 
utilizaron las correlaciones 
de Pearson y el modelo de 
ecuación estructural. Su 
muestra era de 912 
estudiantes españoles de 
14 a 16 años. Sus 
variables estudiadas eran 
habilidades sociales e 
inteligencia emocional. 
Se halló en a las habilidades 
sociales positivas como 
autocontrol, sinceridad y liderazgo 
se hallaban bajas en cuanto a la 
intimidación escolar y altas en 
ansiedad, aislamiento y timidez. 
Lo mismo sucedió para la 
inteligencia emocional ya que los 
estudiantes  intimidadores tenían 
poca atención claridad y 
reparación. 
Como hallazgo principal y 
concluyente del estudio se 
determinó que las conductas 
de intimidación están 
estrechamente relacionadas 
con una inadecuado control en 
las relaciones con las 
personas, tienden a ser 
aislados  y tímidos, así como la 









escolar con la 
relación entre 
el apoyo social 
Tuvo un diseño no 
experimental y de tipo 
descriptivo correlacional. 
Trabajó con 304 alumnos 
colombianos de 10 a 18 
años. Las variables 
En cuanto, el apoyo social los 
agresores destacan su forma de 
agredir más frecuente es la 
ridiculización por encima de las 
golpizas o exclusiones, los 
sentimientos que los acompañan 
Dependiendo del tipo de apoyo 
social o familiar son dos 
factores claves y 
determinantes ante la 
conducta de ser intimidador o 







funcionalidad familiar y 
apoyo social. 
son satisfacción, culpa y 
preocupación. En cuanto a las 
víctimas sufren más ridiculización 
y golpizas; sus sentimientos más 
frecuentes son rabia y vergüenza 
del mismo modo son ellas quienes 
perciben menos apoyo. Por otro 
lado, los agresores provienen de 
familias disfuncionales  
mejor capacidad de 
afrontamiento ante las 
dificultades. 
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relación entre  
autoconcepto 
social, clima 
familiar  y 




Se utilizaron estadísticos 
multivariados y regresión 
lineal múltiple. Su muestra 
fue 930 con una edad 
promedio de 13 años. Las 
variables estudiadas 
fueron autoconcepto 
social víctima familiar y 
social. 
Tanto el clima escolar como el 
familiar si son favorables reducen 
la presencia del bullying. Por otro 
lado, cuanto mayor sea la 
presencia del acoso escolar el 
autoconcepto social es más 
positivo. 
En definitiva los reportes de 
casos de intimidación escolar 
varían de acuerdo al tipo de 
apoyo social y familiar que 
tienen ya que si es uno 
adecuado este se reduce, sin 
embargo al presentar casos de 











como las que 
no en el acoso 
escolar con las 
Estudio cuantitativo de 
corte transversal. La 
muestra fue de 937 
estudiantes mexicanos. 
La variable estudiada fue 
un ajuste y clima familiar. 
En primera instancia, no se 
presentaron conductas de bullying 
en estudiantes prevenientes de 
hogares con buen soporte 
socioeconómico. En el ajuste 
social familiar se consideraron el 
consumo de sustancias y 
En conclusión se logra 
entender que las variables 
familiares tales como el clima y 
el ajuste si son adecuadas  o 
en todo caso a una ligera 
disfunción favorece a la 






conductas delictivas, estas al no 
pertenecer al ambiente familiar 
favorecieron la nula o paca 
participación en el acoso escolar. 
de los menores en la violencia 
entre compañeros. 
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os del agresor. 
Este estudio transversal 
utilizó un análisis 
multivariado, con una 
muestra de  1706 
estudiantes de México de 
12 a 15 años. 
En cuestión de sexo los hombres 
representaron la mayor frecuencia 
de agresores que las mujeres. Así 
mismo los agresores tienen una 
personalidad psicótica, mostró un 
bajo desempeño escolar siendo 
ellos los más repitentes de los 
cursos, no contaban con una 
adecuada percepción de las 
normas y cuentan con aliados que 
protegen su conducta. 
En conclusión como factores 
personales prevalece el ser 
hombre, tener una 
personalidad psicótica, bajo 
desempeño escolar, no 
percibir las normas en el aula y 
contar con aliados que 
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n negativa de 
la salud con la 
violencia 
escolar. 
Fue un estudio transversal 
con 2614 estudiantes 
brasileños entre los 14 a 
los 19 años. La variable 
estudiada era la salud 
autopercibida como 
negativa 
Como resultados la 
autopercepción negativa de los 
estudiantes que sufrieron bullying 
se expresaba mediante ideas 
suicidas y sentimientos de tristeza. 
En definitiva aquellos 
estudiantes que participan en 
bullying y que son víctimas de 
ellos han presentado una 
autopercepción negativa 
manifestada mediante 












relación entre  
el contexto 
familiar, social 








Tuvo un análisis 
correlacional, su muestra 
fue representada por 1285 
estudiantes mexicanos 
entre 12 a 18 años. 
Variable estudiada: 
Contextos familiares, 
sociales y escolares, 
Malestar psicológico y 
autoestima social. 
Mediante los hallazgos se logra 
entender que las personas 
involucradas en la violencia 
escolar tienen problemas en la 
funcionalidad familiar y en la 
comunicación con alguno de sus 
padres. En relación al contexto 
escolar la violencia es provocada 
al no haber  un buen ambiente 
educativo, por último aquellos que 
no están involucrados con su 
comunidad como parte del 
contexto social están implicados 
en la intimidación escolar, todo ello 
trae consigo un decaimiento en la 
autoestima y genera un malestar 
psicológico. 
Las variables relacionadas con 
los contextos escolares, 
familiares y sociales 
desarrollan la autoestima 
social y por consiguiente evitan 












con el acoso 
escolar y su 
relación con la 
angustia 
psicológica. 
Se realizó un análisis 
correlacional de carácter 
transaccional, así mismo, 
contó con la participación 
de 1537 colegiados de 10 
a 15 años. Variable 
estudiada fue angustia 
psicológica. 
El análisis correspondiente a los 
resultados demuestra que tanto 
para la victimización como para los 
perpetradores presentan una 
severa angustia psicológica, pero 
un poco más para las víctimas. En 
cuanto al sexo se encontró que los 
niños agresores tenían un mayor  
Los resultados concluyen que 
tanto niños que fueron 
educados en guarderías como 
los que vivían con algunos de 
sus padres y que en su época 
primaria  y secundaria 
representaron tanto rol de 




malestar psicológico que las niñas 
y fue lo contrario en caso de 
víctimas, en relación al nivel, los 
niños de primaria tenían menos 
malestar  psicológico que los de 
secundaria. 
bullying presentaron malestar 
psicológico elevado 
especialmente víctimas 



















Tuvo un análisis 
descriptivo de carácter 
transversal. Su muestra 
estuvo compuesta por 
2273 estudiantes 
españoles de edades de 
13 a 17 años. La variable 
estudiada fue actividad 
física y residencia. 
Se encontró que la gran mayoría 
de estudiantes observaban 
conductas de bullying sin estar 
involucrados en este. De los pocos 
que se hallaron había tanto 
agresividad manifiesta como 
relacional y en la victimización 
eran verbal y física. Encanto a 
pertenecer a una residencia 
propia, estos adolescentes se 
implicaban más en conductas de 
acoso y como víctimas que los que 
se encontraban viviendo con su 
familia. En cuanto a la actividad 
física solo incrementó en casos de 
violencia manifiesta  y 
victimización física. 
En definitiva, pese a que hubo 
más casos de ser 
espectadores sin participar 
directamente en el bullying, se 
encontró que los que tenían rol 
de agresor se caracterizaba 
con una agresividad manifiesta 
y relacional y que practicaban 
actividad física constante. Se  
logró comprender que el hecho 
de tener  una frecuente 
actividad física incrementa la 
agresividad manifiesta y la 
victimización física más no la 





Como parte de la extracción de datos, fue necesario analizar la información 
recabada de los artículos científicos considerados en la declaración PRISMA. Para 
ello, las variables encontradas que están relacionadas directamente con la violencia 
escolar fueron estructuradas mediante la siguiente codificación con sus respectivas 
categorías y subcategorías: 
Código relacionado a factores relacionados a la salud mental: 
Como categoría compuesta se contó con el riesgo suicida y como subcategorías 
de esta se lograron determinar a la ideación suicida, intento suicida y conducta auto 
agresiva; como segunda categoría compuesta estuvo la ansiedad, la cual tuvo 
como subcategoría al estrés postraumático. Adicional a ello, se alcanzó a describir 
categorías individuales como la depresión, la autoimagen negativa, conductas 
alimentarias, estado de ánimo negativo, el bienestar psicológico, rasgos 
psicopáticos y la angustia psicológica. 
Código asociado a factores sociodemográficos: 
En esta sección se encontraron categorías individualizadas como sexo, edad, 
ubicación geográfica, vive o no en su residencia de nacimiento. 
El siguiente código estuvo compuesto por los factores familiares: 
En esta codificación sus categorías individuales fueron la funcionalidad familiar, 
estilo de crianza, apego, relaciones con los padres, apoyo familiar. Las categorías 
que presentaron subdivisiones fueron el clima familiar compuesta por las 
subcategorías de cohesión, expresión y conflicto; la siguiente vino a ser el ajuste 
familiar comprendida por aceptación y rechazo familiar y como tercera y última 
categoría compuesta fueron las características familiares, la cual se descompuso 
con las siguientes subcategorías como el grado de formación académico parental, 
nivel socioeconómico de la familia, composición familiar, consumo de alcohol o 
drogas de los padres, conducta antisocial o delictiva y la cantidad de hermanos. 
Como cuarta codificación se describió a los factores socioemocionales: 
En cuanto al área emocional se contó como primera categoría a la inteligencia 
emocional y a su vez esta estuvo compuesta por la subcategoría de regulación 




sentimientos de soledad y la cuarta fueron los componentes del perdón. Como parte 
del área social se obtuvo a la categoría de habilidades sociales que comprendió las 
subcategorías de asertividad, comunicación, expresividad y retraimiento y la 
segunda categoría estuvo la valoración de la comunidad que cuenta con las 
subcategorías de individualismo, colectivismo y participación. 
Con respecto a la quinta codificación se explicó los factores psicosociales: 
Contó como categorías individuales al consumo del alcohol y drogas, resiliencia, 
empatía, apoyo social, desvinculación moral; como categorías compuestas se 
obtuvieron al ajuste psicosocial que a su vez tuvo las subcategorías de autoestima 
(académica, social y general) y satisfacción con la vida y como última categoría 
compuesta estuvo la motivación la cual se subdividió en las subcategorías 
intrínsecas, extrínsecas y automáticas. 
La sexta codificación contó con las variables individuales y personales: 
En esta sección, en su mayoría fueron categorías individuales tales como las 
estrategias de afrontamiento, uso de redes sociales, desarrollo metacognitivo, 
sensación por la experiencia, personalidad, deportividad; pero también contó con 
una categoría compuesta como el sentido de responsabilidad que tuvo las 
subcategorías de aspecto social y personal. 
Para finalizar este apartado, se analizó los factores escolares: 
Como única categoría compuesta se encontró el estatus sociométrico, el cual tuvo 
como subcategorías la aceptación, reputación, jerarquización y rechazo. En cuanto 
a las categorías individuales se describieron al clima escolar, a la relación entre 
maestro y estudiante, apoyo escolar, apego entre compañeros, rendimiento o 
desempeño escolar, repitencia escolar, bienestar en el aula, desempeño en el curso 
de educación física, comunicación pedagógica, transgresión y percepción de las 
normas en el aula y estrés académico.  
A continuación, se presentaron las diferentes perspectivas de los investigadores 
sobre el matonismo escolar y su interrelación con algunos factores tanto 





Factores relacionados a la salud mental 
Según Aguirre et al. (2015) para las víctimas de acoso escolar existe mayores 
probabilidades de desarrollar ideación suicida, conducta suicida o inclusive solo 
llegar a las autoagresiones específicamente aquellas que representan casos 
graves. Adicionalmente, Barcaccia et al. (2017) explicaron que las mujeres víctimas 
de violencia escolar sufren de depresión en mayor proporción que los hombres. De 
la misma manera Buendía et al. (2016) manifestaron que al haber casos de bullying 
entre compañeros de clase al mismo nivel se registraban casos de depresión, 
ansiedad y conducta alimentaria. Haciendo un agregado a ello Ceballos et al. 
(2019) dieron a conocer que las víctimas del acoso siendo en su mayoría mujeres 
presentan mayor casuística de depresión e ideación suicida, siendo esta última la 
que mayor proporción tiene entre ambas. 
Por su parte De Oliveira et al. (2020) estuvieron de acuerdo con lo mencionado 
anteriormente ya que explicaron que las niñas que sufrían constantes episodios de 
exclusión y de chismes tenían mayor tendencia a evidenciar ideación suicida y 
síntomas de depresión. Aspectos similares encontraron Peng et al. (2019) siendo 
las víctimas de acoso tradicional como cibernético evidenciaban ideación suicida, 
conductas auto agresivas e intento suicida. Igualmente, Resett (2018) destacó el 
hecho de que las víctimas presentaron niveles de ansiedad, depresión, adicionando 
conductas antisociales, esto último siendo en mayor relevancia en los victimarios. 
De la misma manera Ringdal et al. (2020) mencionaron y concordaron con algunos 
autores mencionados antes que las niñas presentan síntomas de depresión en gran 
medida a diferencia que los niños, pero adicionan los estudiantes que cuenten con 
un apoyo social adecuado, bajo estrés y que no participe en conductas aversivas 
hacia sus compañeros presenta mejor bienestar mental que los involucrados en el 
acoso. 
En relación a la depresión, Hansson et al. (2020) postularon que los implicados en 
el acoso entre estudiantes tanto agresores como víctimas perciben mayores 
síntomas de depresión a diferencia de los que no, sin embargo, son las víctimas 
quienes refieren otros síntomas como mareos o dificultades para dormir. Desde la 
opinión de Kozasa et al. (2017) y Khadka et al. (2018) estuvieron de acuerdo en 




depresión, ansiedad y la presencia de síntomas somáticos. Teniendo en cuenta a 
Lee et al. (2016) los jóvenes inmigrantes de Corea sufrían síntomas depresivos, 
pero a diferencia de lo que mencionan otros autores, ellos postulan que son más 
severos. Tomando en cuenta lo que hallaron Palomares et al. (2019) la aparición 
de víctimas de acoso educativo con síntomas depresivos era causada por el 
retraimiento y poco apoyo social dado. A diferencia de lo anterior, Sandoval et al. 
(2018) no encontraron registros elevados de depresión en estudiantes 
perteneciente a los casos de acoso, pese a ello, si se dieron resultados en riesgo 
suicida como tener un pariente que se haya suicidado, tener el deseo de morir e 
intentos suicidas. Sin embargo, Skapinakis et al. (2011) refirieron que los hombres 
agresores representaban una población considerable en variación a las mujeres en 
cuanto a la ideación suicida. 
Por su parte, Antoniadou et al. (2016) aseguraron que tanto víctimas como 
victimarios tienen rasgos psicopáticos expresados mediante conductas inhibitorias; 
sin embargo, son los agresores quiénes destacan más conductas guiadas por la 
impulsividad y agresividad, así como también muestran tendencias de 
insensibilidad a las emociones. Seguidamente, Díaz et al (2020) encontraron que 
el estado de ánimo negativo de un estudiante incrementaba por consecuencia de 
haber padecido episodios de bullying. Según Simón et al. (2019) consideraron otro 
factor involucrado en la victimización en el acoso, es la autopercepción negativa, 
deterioro de su bienestar tanto físico como psicológico. 
Teniendo el punto de vista de Gómez et al. (2017) sostuvieron que los adolescentes 
que estaban descontentos con su cuerpo sufrían de mayor acoso por parte de sus 
compañeros que los que estaban satisfechos, siendo las mujeres más propensas 
a ello. Por su parte, Mendoza et al. (2017) señalaron que, entre los dos grupos de 
víctimas, puras y combinadas con el rol de agresor, la primera de ellas destaca 
mayores síntomas de ansiedad elevada, pero la combinada supera en creces a la 
expuesta en agresores. Acorde a lo anterior, Ossa et al. (2019) encontraron que los 
grupos de agresores y víctimas en condición severa presentaban síntomas 
elevados de estrés postraumático. Igualmente, se consideró citar a Vieira et al. 
(2018), los cuales indicaron que los estudiantes víctimas de acoso corren el riesgo 




tristeza e ideación suicida. Terminando con este apartado, Yubero et al. (2019) 
detallaron que tanto para los que perpetuaban como para los que sufrían de 
intimidación presentaban una angustia psicológica severa y por ende malestar 
psicológico, siendo este último más visto en estudiantes de secundaria a diferencia 
de primaria. 
En otras palabras, el acoso escolar ha tenido implicancias en la salud mental de 
estudiantes tanto víctimas como perpetuadores generando un deterioro en su 
bienestar general, malestar psicológico, una percepción de negativa de su estado 
de ánimo y salud, no obstante, el primer rol dicho es el más afectado, esto según 
refirieron la gran mayoría de autores antes mencionados; siendo la depresión e 
ideación suicida las más reconocidas en mujeres que en hombres. Sin embargo, 
en ellos se destacaron conductas agresivas y antisociales.  
Factores sociodemográficos 
Para Akanni et al (2020) mencionaron que ser hombre es una condición de riesgo 
para involucrarse en la violencia escolar. Esto último coincide con lo estudiado por 
Ávila et al. (2010) quiénes refirieron que los roles están mucho más presentes en 
los hombres que en las mujeres, sin embargo, agregaron que en cuanto a la edad 
el rol de agresor aumentaba y referente al maltrato escolar prevalecía el 
hostigamiento verbal, esto es así para las dos dimensiones de sexo y edad. Esto 
se puede corroborar con lo mencionado por Da Silva et al. (2019) quienes afirmaron 
que los varones representan la mayor cantidad de población referente al acoso 
escolar que las mujeres, pero también consideraron explicar que, en cuestión de 
edad, los que tenían entre 13 a 15 años eran los más involucrados en este 
fenómeno que los que superan este rango. Estos mismos investigadores 
destacaron que los estados con mayores casos son Sao Pablo y Brasilia. Haciendo 
mención a Garaigordobil y Larrain (2020), ellos argumentaron que haciendo una 
comparativa entre estudiantes heterosexuales y no heterosexuales, estos últimos 
tuvieron mayor incidencia en casos de violencia escolar que los primeros. 
Haciendo una comparativa con lo mencionado anteriormente, Huang et al. (2016) 
mencionaron que, en cuanto a sexo, efectivamente son los varones quienes están 




zonas urbanas estaban más implicadas en bullying que las áreas rurales. En 
contraste con lo anterior, Ruiz et al. (2020) expresaron que ambos sexos 
manifiestan violencia tanto percibida como ejercida, está última, sin embargo, es 
más observada en los varones. Samir et al. (2019) por su parte refirieron que los 
hombres son quienes representan gran parte de los roles de agresor y agresor 
víctima. De la misma forma, Seo et al. (2017) contribuyeron en que los varones son 
los que ejercen violencia hacia sus compañeros de aula en gran medida que las 
mujeres, en cuanto a la edad los varones disminuían su conducta agresiva 
conforme iban creciendo a diferencia de las mujeres quienes se centraba en edades 
entre 13 a 14 años. Para finalizar este sector, Zurita et al. (2015) mencionaban que 
el estudiante que contaba con una residencia propia se involucraba más en 
conductas de bullying en variación a los que aún vivían con sus familias. 
En otros términos, de acuerdo a la unanimidad de los autores los hombres están 
más implicados en el abuso escolar que las mujeres destacando su rol 
predominante como agresor, en comparación con las mujeres quienes suelen ser 
más víctimas. En cuestión edad, este problema social disminuía conforme la edad 
aumentaba siendo la edad central entre 13 a 14 años. En cuanto a la ubicación 
geográfica los de las zonas rurales no se evidenciaban grandes cantidades de 
casos en variación a la ciudad. 
Factores familiares 
En cuestión de características familiares aquellos estudiantes con padres 
polígamos tenían más riesgo de interpretar algún papel de la violencia escolar 
(Akanni et al., 2020). Dentro de la misma línea, Iñaguez et al. (2020) describieron 
que aquellos padres que tenían una formación académica debajo de los niveles 
superiores tenían hijos con mayores posibilidades de realizar conductas agresivas. 
En comparación con lo anterior, Prodócimo et al. (2014) revelaron que cuanto 
mayor cantidad de hermanos tuviera el estudiante menor implicación tendría en 
casos de bullying a diferencia de los hijos únicos; por otra parte los mismos autores 
consideraron una fuerte relación entre el nivel educativo de los padres con los roles 
del acoso, siendo el nivel superior un factor clave para que se produzca 
victimización pura y combinada, en relación a los victimarios el nivel educativo más 




con lo dicho por Samir et al. (2019) ya que ellos aseguraron que el nivel formativo 
de la madre si es bajo el alumnado correrá riesgo de acosar o ser acosado. Otras 
características relevantes de la familia que ayudan a mantener al alumnado fuera 
de los casos de bullying son tener un nivel socioeconómico estable y elevado, 
adicionando ello, se debe tener un ajuste familiar donde no haya indicios de 
consumo de drogas por parte de los progenitores (Valdés et al., 2012). 
Por otra parte, Buendía et al. (2016) refirieron que la constante funcionalidad en el 
ambiente familiar trae consigo menor registro de casos de intimidación entre 
compañeros de aula. En cuanto a los estilos parentales Cerezo et al. (2015) no solo 
mencionaron que las víctimas eran criadas por métodos coactivos sino también que 
los estudiantes violentos carecían del fomento de su desarrollo por parte de sus 
tutores. Adicionando Cerezo et al. (2018) obtuvieron resultados similares 
manifestando que las víctimas sufrían de coacciones e imposiciones por parte de 
sus dos progenitores, mientras que los agresores tenían una mejor relación con sus 
compañeros debido a un estilo permisivo de sus padres, del caso contrario aquellos 
estudiantes que guardaban una relación moderada con sus padres eran menos 
propensos a la victimización del bullying. Desde la misma perspectiva, Mena y 
Arteche (2019) mencionaron que los intimidadores habían crecido con un estilo 
parental permisivo y autoritario. 
Así mismo, en cuanto a crianza Georgiou et al. (2013) revelaron en su estudio que 
tanto víctimas como victimarios han sido criados mediante una metodología 
autoritaria. Realizando una semejanza Gómez et al. (2015) postularon que en 
cuestión de factor protector del estudiante en situaciones de bullying en sus dos 
roles más frecuentes, tenía relación con un estilo parental caracterizado por buena 
comunicación entre los miembros de la familia, afecto y control adecuado de las 
conductas. Tomando la palabra de León et al. (2015) mencionaron que las víctimas 
tenían buena comunicación y afecto por parte de sus madres, en cambio aquel 
estudiante que desempeñaba el rol de matón y de víctima al mismo tiempo recibía 
crítica y rechazo por parte de su padre y mala comunicación con su madre. 
Siguiendo con la temática de los estilos de crianza, Mendoza (2017) detalló que no 




castigos físicos y de sobreprotección, sin embargo, destacó el hecho de que 
algunas víctimas sobresalían con una crianza positiva o de distracción. 
Por su parte, De Oliveira at al. (2019) mencionaron que aquellos adolescentes que 
presentaban mejor interacción con sus padres y que contaban con un sistema de 
normas estables no presentaban indicios de ser acosadores ni víctimas de este, 
por lo contrario, destacaban el cariño, apego, buen clima y buena comunicación 
entre los miembros de la familia. Añadiendo a lo anterior, Fabián (2017) postuló 
como un factor protector para casos de acoso escolar es que la familia se desarrolle 
funcionalmente. En relación a la comunicación entre padres e hijos, Garcés et al 
(2020) describieron que los niños involucrados en el acoso presentaban una 
comunicación ofensiva, mientras las niñas era una menos abierta. Desde otro punto 
de vista, Máquez et al. (2014) señalaron otro factor contribuyente al acoso, el cual 
es el control psicológico impartido por los padres, si este era fuerte había indicios 
que sus hijos fueran víctimas de acoso.  
En relación al clima familiar como tal, Povedano et al. (2011) afirmaron que las 
víctimas no contaban con una buena cohesión ni expresividad dentro de su núcleo 
familiar, sino más bien predominaban el conflicto. Como punto final para esta 
sección, citando a Ramos y Xavier (2020) quienes aludieron que la dinámica del 
bullying se veía influenciada por el carente apoyo familiar destacando más daño 
psicológico y moral que el desarrollo de la adaptación. Por su lado, Magaz et al. 
(2011) demostraron que los que tienen un apego guiado por el miedo y 
preocupación aumentan la victimización frente al acoso físico; en cambio, los que 
tienen un apego seguro disminuyen el riesgo. 
Naturalmente, el hecho de que los niños crezcan en hogares donde haya buena 
comunicación basándose en diálogo, comprensión, fomento de su desarrollo 
adaptativo, uso de reglas y normas positivas para corregir la conducta son factores 
que ayudan a mantener a raya los roles del bullying. Por ende, muchas víctimas e 
intimidadores han crecido en hogares autoritarios en su mayoría, siendo los 







Se encontró que aquellos estudiantes que no tenían relaciones adecuadas con sus 
maestros se involucran más fácilmente en situaciones de matonismo escolar 
(Akanni et al., 2020). Por otra parte, Almeida et al. (2017) destacaron el hecho de 
que el buen rendimiento académico vendría a ser considerado como factor 
protector frente a la situación de intimidación escolar. De la misma manera Piñero 
y Cerezo (2011) indicaron que los alumnos que alternaban sus roles entre ser 
victimario o víctima no contaban con un rendimiento académico óptimo, por su parte 
las víctimas netas tenían la sensación de inseguridad dentro de sus aulas, todo ello 
en contrariedad con las personas no involucradas. Del mismo modo se adicionó 
que los agresores eran los que solían repetir más el año escolar a diferencia de las 
víctimas o no involucrados en dicho problema; así mismo no percibían 
adecuadamente las normas, facilitando su protección en sus conductas agresivas, 
formando también aliados dentro del aula (Vega y González, 2016). 
Dentro de la misma línea, Almeida et al. (2020) mencionaron que los colegiales que 
tienen un mayor desempeño en el curso de educación física y por ende eran 
escogidos en primera línea para dichas actividades se consideraban como 
populares pese a que también eran conocidos como agresores entre sus 
compañeros, en caso contrario para las víctimas de violencia entre compañeros 
debido a que no tenían buenas condiciones físicas, pero sí eran escogidos en 
actividades dentro del aula. En concordancia con lo anterior Crochik (2016) 
mencionó que aquellos estudiantes con mejor rendimiento en educación física 
contaban con la aprobación de sus compañeros, mientras los estudiantes que no 
tenían estas capacidades para el deporte, pero sí para otras materias eran 
considerados como impopulares. Como afirmó Leon (2018) los estudiantes que 
eran buenos en los deportes tenían más posibilidades de ser matones, sin 
embargo, eran considerados también como populares por parte de sus 
compañeros. 
En cambio, Bartolomé y Díaz (2020) realizaron otra comparación, la cual describía 
como en el caso de los agresores tenían una mejor reputación por parte de sus 
compañeros de aula menos de los padres, a diferencia de las víctimas quiénes 




un ambiente educativo disconforme y poco favorable para ellas. A juicio de Cerezo 
(2014) quién también presentó concordancia con lo anterior explicó que las víctimas 
son rechazadas y excluidas en gran medida por sus compañeros que los agresores, 
por lo que se genera mala reputación en ellas. Adicional a ello, Cerezo et al. (2015) 
refirieron los mismo que los anteriores autores, siendo los agresores quienes tienen 
una mejor reputación con sus compañeros, sin embargo, tanto ellos como las 
víctimas no son aceptados en su totalidad. En años posteriores Cerezo et al. (2018) 
sustentaron que los matones tenían una mejor afiliación con sus compañeros, esto 
concuerda con lo dicho anteriormente por otros autores. 
En concordancia con lo mencionado anteriormente, Jiménez y Estévez (2017) 
explicaron que, para ser considerados en el papel de las víctimas en la intimidación 
escolar, es necesario que tengan mala reputación e inadecuada actitud hacia la 
autoridad, en cambio el agresor al tener una buena reputación hace que se 
incrementen la violencia hacia sus compañeros de clase. Povedano et al. (2015) 
verificaron la información dada anteriormente mostrando que los agresores 
verbales y físicos tenían el rol de líderes, pero se percibía más apoyo del 
profesorado en las niñas por lo que percibían un ambiente adecuado en el aula, sin 
embargo, en las víctimas percibían un ambiente inadecuado a causa de la 
transgresión de normas. Como plantearon Stidmeier et al. (2012) los estudiantes 
noruegos involucrados en el bullying tienen una fuerte necesidad de aceptación por 
sus compañeros, es más los estudiantes austriacos no solo tienen dicha necesidad 
sino también cuentan con la necesidad de afiliación. 
Cabe destacar también que Díaz y Martínez (2013), hallaron que las conductas 
disruptivas de los estudiantes eran presentadas con mayor frecuencia en los 
matones que en el resto de roles y que esto a su vez indicaba una mala relación 
con sus profesores, sin embargo, seguían en incremente puesto que ellos contaban 
con seguidores en el salón por lo que aumentaba también la justificación de estas 
conductas. Esto se evidencia con lo explicado por Estévez et al. (2014) quienes 
refirieron que los estudiantes catalogados como agresores rechazados no contaban 
con el apoyo de sus maestros, por lo que su participación en aula era casi nula en 
comparación con los matones populares. Aparte de ello, Mendoza (2011) mencionó 




caracterizado por evidenciar desafección, rechazo, antipatía y comportamientos 
disruptivo debido a la discriminación y exclusión recibida por parte de sus maestros. 
Por otro lado, Dias et al. (2019) revelaron que los estudiantes con rasgos relevantes 
de alienación, era debido a que mostraban mayor grado de inseguridad con otros 
por lo que incrementaban sus posibilidades de ser víctimas de intimidación escolar; 
a diferencia de aquellos que tenían una confianza sólida con sus compañeros de 
clase, esto aludía al hecho de desarrollar un buen apego entre los miembros de 
aula. En base a otro punto, Olsson et al. (2017) mencionaron que, dependiendo de 
la eficacia del colectivo institucional del colegio, este podía disminuir la presencia 
de cosos de abuso entre escolares en cualquiera de los roles presentados. 
Haciendo un apartado, se considera relevante la explicación de Ringdal et al. (2020) 
sobre el estrés basado en el rendimiento académico afecto el bienestar mental; por 
consiguiente, es un factor relevante para el acoso. 
Desde la posición de Iotti et al. (2020) dependiendo de la motivación, los 
estudiantes víctimas de acoso educativo, los cuales también presentaban 
dificultades emocionales y de comportamiento, podían ser defendidos tanto por sus 
compañeros como por parte de sus maestros, pero ambos guiados por una 
motivación extrínseca, cabe destacar también si se tenía buena relación con sus 
maestros la motivación para defenderlos también se caracterizaba por ser 
automática. En cuanto a la comunicación entre maestros y estudiantes, Garcés et 
al. (2020) declararon que cuanto mayor disciplina hay mayor conducta agresiva 
habrá entre estudiantes. Esto último, puede ser acreditado por Montero et al. (2020) 
los cuales aludieron que tanto el agresor como la víctima percibían a la enseñanza 
recibida por el profesorado como controladora, lo cual incitaban a los 
comportamientos de abuso. Citando como última instancia para este sector a 
Montero y Cervelló (2020) no solamente estuvieron de acuerdo con lo dicho antes 
sino también agregaron que la buena enseñanza que esté orientada a la autonomía 
del estudiante y que favorezca las necesidades psicológicas del estudiante 
contribuiría en el aumento de la motivación y satisfacción, por ende, disminuiría el 
abuso entre compañeros. 
Evidentemente, la reputación de los estudiantes que con frecuencia desempeñan 




disruptivas hacia las víctimas, esto es así por su popularidad causada ya sea por 
ser competente en educación física, tener buena relación con los maestros y contar 
con el apoyo de sus compañeros. Más bien las víctimas suelen ser rechazadas por 
sus iguales, y solo son defendidas si es que cuentan con buena relación con sus 
maestros guiados por una motivación automática, efectividad del colectivo 
institucional. Así mismo una característica clave a identificar fue que los estudiantes 
que ejercen violencia suelen tener un rendimiento académico por debajo de lo 
esperado, mientras la víctima posee un buen rendimiento. 
Factores psicosociales 
Según Akanni et al. (2020) los adolescentes que están involucrados en algunos 
roles de violencia escolar evidenciaban haber consumido alcohol y/o cannabis al 
menos una vez en sus vidas. A la vez se toma en consideración a Buendía et al. 
(2016) quienes afirmaron que aquellos adolescentes que representaban altos 
índices de casos de matonismo escolar tenían tendencias de consumo de 
sustancias psicoactivas y sufrían también de dependencia al alcohol. Esto se puede 
comprobar también gracias a lo hallado por Calleja (2016) el cual explicó que 
cuanto mayor indicio haya de este fenómeno de contexto escolar mayor será las 
evidencias del consumo de tabaco por parte de los victimarios. De igual forma, Díaz 
et al. (2020) señalaron que el consumir cannabis, tabaco o alcohol era 
consecuencia de haber experimentado acoso entre estudiantes. 
Por otra parte, Díaz y Bartolomé (2016) y Bartolomé y Díaz (2020), autores que en 
sus diferentes estudios llegaron a concordar que tanto víctimas como agresores de 
violencia escolar tenían algún tipo de deficiencias en el apoyo social, es decir por 
parte de su padres, compañeros o maestros. Adicionalmente, Valdés y Carlos 
(2014) indicaron que el apoyo tanto social como familiar del individuo propicia la 
reducción de casos de bullying. 
Por añadidura, Crespo et al. (2017) revelaron que aquellos individuos que no 
participaban en su comunidad provocaba indicios de participación en acoso, por 
consiguiente, se caracterizaban por tener una inapropiada satisfacción de la vida y 
baja autoestima tanto académica como social. Dentro de la misma línea Laftman y 




casos de bullying su satisfacción con la vida y su autoestima se encontraban 
afectadas por ende sus niveles estaban por debajo de lo esperado, lo mismo 
sucedía con los problemas de internalización. 
No solo la mantención del bullying depende del apoyo de la comunidad sino más 
se debe aludir el hecho de popularidad entre los mismos matones con sus demás 
compañeros de aula ya que según cual sea su condición esta influenciará negativa 
o positivamente en el ajuste prosocial del estudiante, es decir en la autoestima y 
satisfacción con la vida. Ante ese hecho, Estévez et al. (2014) mostraron que tanto 
estudiantes agresivos populares como rechazados presentaban menores niveles 
de satisfacción con la vida y empatía; por lo contrario, los estudiantes agresivos 
rechazados se demostraron aún más afectados en su autoestima académica y 
apoyo por parte de los profesores.  
Esto último concuerda con un estudio anterior por Estévez et al. (2012) quienes 
destacaron ambas características en el agresor, sin embargo, las víctimas también 
presentaban menos satisfacción con su vida, baja empatía y autoestima. Por su 
lado, Pinheiro et al. (2020) agregaron que las víctimas que sufrían acoso verbal, 
físico tenían muy baja autoestima. Desde la posición de Villarreal et al. (2011) los 
estudiantes pertenecientes a alguno de los roles se observaba un decaimiento 
destacado de la autoestima e incrementaba el malestar psicológico. 
Desde su opinión Moreno et al. (2019) postularon que los victimarios cuentan con 
una inadaptación de la regulación emocional, prosocialidad, en cambio las víctimas 
y espectadores no contaban con esa deficiencia, sino más bien tenían mejor 
respuesta afectiva, especialmente las mujeres en edades menores. 
En opinión de Gómez et al. (2015) el hecho que haya buena capacidad de 
resiliencia e índices adecuados de apego en los alumnos se debió mayormente por 
la madre y que por ende fue un factor protector crucial para la violencia en la 
institución educativa. Esto mismo se confirmó con lo explicado por Márquez et al. 
(2016) quienes dijeron que la resiliencia al estar disminuida favorecía la condición 
de víctimas especialmente en mujeres. Ante ello, Montero et al. (2020) añade que 
los agresores son los que tienen un considerable déficit en cuanto a su autonomía 




hubo destacables variaciones entre hombres y mujeres, siendo los primeros 
quienes han desarrollado mejor la resiliencia; por ende, actúan mejor ante las 
adversidades, sin embargo, son ellos quienes tienden a involucrarse más en la 
intimidación escolar. 
De acuerdo a la posición de Orozco y Mercado (2019) los implicados en el abuso 
escolar, especialmente los que ejercían violencia hacia sus compañeros, era 
causado por su desvinculación moral ya que ello provocaba una actitud poco 
consciente de sus actos. De acuerdo con lo mencionado anteriormente, Raboteg y 
Bartacovic (2019) para los observadores se demostraron elevados índices de 
empatía, por ende, tendían ayudar a la víctima y así mismo se evidenciaba su poca 
desconexión moral. 
Sin lugar a dudas, el hecho de consumir algún tipo de sustancia psicoactiva propicia 
la condición de agresor en el bullying, lo mismo sucede si el individuo en cuestión 
se guía por características de individualismo dejando de lado su papel en su 
comunidad, presentando también poco apoyo por su familia o comunidad en 
general, esto conlleva a desarrollar un déficit emocional ante la expresión de 
empatía, deterioro de la autoestima, inadecuada satisfacción con la vida, reducción 
de la capacidad resiliente para ambos roles estudiados. 
Factores personales e individuales 
Como afirmó Antoniadou et al. (2016) los implicados en la intimidación escolar 
tuvieron una fuerte búsqueda de sensaciones por experimentar este tipo de 
acontecimiento social. En palabras de Laftman et al. (2018) un factor protector del 
matonismo escolar en estudiantes proviene de su orientación al futuro como óptima. 
Con base en Martínez y Moreno (2017) la dependencia a las redes sociales fueron 
un factor de riesgo clave para que los estudiantes practicasen la violencia 
manifiesta, directa, y relacional, destruir la reputación, hacia sus compañeros. 
Haciendo un punto a parte, se consideró a Mena y Arteche (2019) los cuales 
postularon que los matones escolares contaban con rasgos de extroversión y 
dificultades para socializar como partes de su personalidad. Tomando en cuenta lo 
que mencionaron Nacimiento y Mora (2014) eran las víctimas, quiénes utilizaban 




como la evaluación y supervisión. Posteriormente, Nacimiento et al. (2017) 
añadieron que las víctimas como estrategias de afrontamiento más utilizadas eran 
el sentido del humor y apoyo social. 
Por otro lado, Samir et al. (2019) mencionaron que el alumnado que tenga como 
parte de su círculo social un amigo involucrado en el consumo de drogas es más 
probable que pertenezca a algunos de roles del acoso. Considerando a Omotosho 
et al. (2017) ellos dieron a conocer que los estudiantes que contaban con una 
discapacidad no presentaban conductas de intimidación. Con base en Sánchez et 
al. (2020) indicaron otro factor igual de relevante, el cual se orientaba en la 
deportividad tanto de los observadores como de los que sufren violencia, la cual no 
estuvo desarrollada adecuadamente, pero ambos sí habían desarrollado una 
responsabilidad tanto social como personal. Finalizando, Zurita et al. (2015) 
explicaron que la actividad física constante era vista en estudiantes que ejercían 
violencia manifiesta como los que sufrían agresión física. 
En efecto, las características más significativas en el individuo partícipe del 
matonismo escolar es que cuente con una personalidad extrovertida e impulsiva, 
competente en la actividad física, pero que no cuente una buena deportividad a la 
hora de competir en equipos, también que cuenten con una amistad ligada al 
consumo de drogas. Por otra parte, los factores protectores son el sentido de 
responsabilidad, el desarrollo óptimo de un apego seguro y una orientación al futuro 
positivo. 
Factores socioemocionales 
Desde el punto de vista de Antoniadou et al. (2016) mencionaron que los 
estudiantes que participan en el acoso escolar tanto como el rol de víctima como 
agresor presentaron adecuadas habilidades sociales. En oposición a este hecho 
Bulcao et al. (2016) refirieron que las personas que intimidaban a sus compañeros 
de clase no contaban con habilidades sociales las cuales estaban descritas como 
civismo, ingenio social, autoconfianza y control; adicional a ello, los mismos autores 
refirieron que carecían de empatía, del mismo modo se presentaban en las víctimas 
ya que se consideraban como poco corteses, poco empáticos, poca afectividad y 




estudiantes fueron consecuencia de habilidades sociales poco desarrolladas tal es 
así que presentan como características principales la impulsividad, la asertividad 
inadecuada, sobreconfianza, celos y soledad, mostrando poca adaptación social. 
Con respecto a otros componentes emocionales, Barcaccia et al. (2017) refirieron 
que las mujeres presentaban sentimientos de ira y problemas del comportamiento 
con mayor regularidad que los varones víctimas de acoso. Así mismo, los mismos 
autores señalaron que la victimización era una condición de riesgo para incrementar 
los sentimientos de venganza y evitación contra los intimidadores estudiantiles, esto 
como parte de los componentes del perdón. Adicional a ello, Estévez et al. (2019) 
explicaron que no solo la empatía y la satisfacción con la vida han sido afectadas 
por la victimización del acoso sino también parte del autoconcepto familiar y 
académico, demostrando también menor regulación emocional, así como también 
sentimientos de soledad y ansiedad social por miedo al rechazo. Siguiendo con la 
regulación emocional, en palabras de Mena y Arteche (2019) los agresores no 
contaban con buenas estrategias para manejar sus emociones. Como lo 
expresaron Trigueros et al. (2020) los estudiantes abusivos no desarrollaron una 
inteligencia emocional adecuada por lo que carecían de claridad, atención y 
reparación. Citando además a Uribe et al. (2012) los cuales agregaron que los 
estudiantes que ejercen comportamientos humillantes hacia otros, golpizas y 
exclusiones por lo general sus sentimientos se desglosan en culpa, preocupación, 
pero también satisfacción; mientras los agredidos con estas manifestaciones 
sienten rabia y vergüenza.  
En relación a componentes sociales, Trigueros et al. (2020) también aportaron que 
los estudiantes que participaban activamente en conducta de intimidación tenían 
deteriorado su liderazgo, sinceridad y autocontrol como algunas competencias en 
el área social, pero sí contaban con altos estándares en los rasgos de aislamiento 
y timidez. Además, se hizo alusión a Crespo et al. (2017) quienes señalaron que 
aquellas personas involucradas en su comunidad no presentaban registros de 
acoso escolar aquellas que estaban aisladas, por lo que sus sentimientos de 
soledad incrementaban en gran medida. Haciendo un agregado relacionado con lo 
anterior, Georgiou et al (2013) explicaron que solo los agresores involucrados en 




relacionado con los valores culturales que se han ido formando en ellos. Adicional 
a ello, como lo hizo notar Orozco y Mercado (2019) la desvinculación moral de los 
actos violentos por parte del agresor se debe en su mayoría por el individualismo 
que poseen, en el caso de los observadores pasivos se debía por su colectivismo 
y percepción de la violencia como medio de solución de conflictos. 
Así mismo, Kozasa et al. (2017) refirieron en su estudio que los estudiantes que 
desempeñaban no solo el papel de víctima sino también el de agresor presentaban 
problemas delictivos y sociales, mientras que las víctimas se caracterizaban más 
por ser retraídas junto con dificultades sociales. 
En definitiva, ambos roles examinados presentaron dificultades en los 
componentes emocionales y sociales; sin embargo, de acuerdo a lo que indicaron 
los autores, se evidencia en mayor proporción en los agresores. Siendo los rasgos 
más relevantes en la víctima sentimientos de soledad, ira o venganza, al igual que 
descontrol y déficit de regulación emocional, retraimiento o evitación de su 
perpetrador. Para estos últimos se destaca la desvinculación moral de sus actos 
por lo que no evalúan a conciencia los efectos de su conducta delictiva o agresiva, 






La búsqueda de artículos científicos en diferentes bases de datos arrojó un total de 
93 documentos correspondientes a los criterios establecidos para su selección, 
pertenecientes a un intervalo de tiempo entre 2010 y 2020. 
La ubicación geográfica demostró una realidad mundial del acoso escolar ya que 
compone no solo parte de la población de habla hispana como Perú, Colombia, 
México, España, sino también de otras partes del continente europeo, asiático y 
africano. Así mismo, los factores incidentes en este constructo estudiado se 
desglosaron de acuerdo a los roles concurrentes tales son los victimarios, víctimas 
y espectadores. Por consiguiente, el presente estudio logró determinar factores 
ligados a la salud mental, escolares, familiares, sociodemográficos, psicosociales, 
socioemocionales e individuales. Aquello mencionado, se pudo entender gracias a 
la teoría integral utilizada en el presente trabajo, la cual es la teoría de aprendizaje 
social de Bandura (1978) quién señaló tres fuentes significativas para la aparición 
del acoso escolar, a familia, la sociedad y los medios de comunicación. 
En primer lugar, para los factores sociodemográficos Knight et al. (2016) quiénes 
refirieron que la victimización se da más en niñas y aumentaba conforme la edad, 
esto puede concordar con el trabajo antecedente de Álvarez et al. (2015) quienes 
encontraron resultados similares en cuanto a la edad, pero agregaron que a la edad 
de 14 años este fenómeno disminuía. Así mismo, Zych et al. (2015) agregaron que 
las niñas de menor edad había más casos a diferencia de los niños; en cambio en 
edades más elevadas se daba más en niños. En contraste, Da Silva et al. (2019) 
indicaron que los hombres eran quienes se involucraban más en conductas 
agresoras hacia sus compañeros, pero concuerda en relación a las edades, dado 
que entre 13 a 15 años había más registros. Según registraron Seo et al. (2017) los 
varones son quienes más ejercen y perciben la violencia entre sus compañeros, es 
decir son ellos quienes pueden ser considerados víctimas como agresores; 
adicional a ello mencionaron que conforme la edad aumentaba en ambos se 
aminoraba. 
En segundo lugar, los factores socioemocionales fueron explicados por Carney y 
Merrell (2001) pues aludían que las víctimas expresaban que tenían sentimientos 




al. (2012) argumentaron que los agredidos ya sea por humillaciones o golpizas 
sienten rabia y vergüenza; por su parte, Barcaccia et al. (2017) mencionaron que 
las víctimas cuentan con sentimientos de evitación y venganza hacia sus atacantes. 
También Carney y Merrell (2001) destacaron que los agresores eran conocidos por 
su adecuada habilidad social para conservar aliados, seguidores y reforzar su 
conducta abusiva. En concordancia Antoniadou et al. (2016) verificaron que tanto 
víctimas como abusadores poseen adecuadas habilidades sociales; sin embargo, 
Bulcao et al. (2016) demostraron que los agresores carecían de habilidades tales 
como civismo, control, autoconfianza e ingenio social. Aparte Mena y Arteche 
(2019) añadieron que este rol en particular cuenta con un déficit en sus estrategias 
para manejar sus emociones, esto como parte de su inteligencia emocional. De 
acuerdo a lo que postuló Bandura en 1978, una de las fuentes viene a ser la 
sociedad, especialmente en la valoración que tiene esta por el uso de la fuerza o 
violencia como símbolo de fuerza. Esto se puede ratificar por Orozco y Mercado 
(2019) los cuales aclararon que los perpetradores de este tipo de violencia por lo 
general son guiados por un sentimiento de individualismo generado por los valores 
culturales establecidos.  
Como parte de las variables individuales, Postigo et al. (2013) guiándose del 
modelo de Bronfenbrenner lograron describir algunas características individuales 
para la víctima como que no posee una respuesta asertiva adecuada por lo que 
tiende a ser sumisa; para los agresores refirieron que compensan áreas 
deterioradas como en lo académico o familiar. Para Álvarez et al. (2015) los 
agresores al poseer una destreza motora y un adecuado desarrollo de la actividad 
física, se consideraban potenciales para ser agresores. Esto puede ser contrastado 
por Zurita et al. (2015) siendo para ellos la actividad física constante como un factor 
impactante para los estudiantes que ejercían violencia manifiesta. Siguiendo con 
las variables asociadas a los agresores, Mena y Arteche (2019) mencionaban que 
los matones se ligaban a rasgos de extroversión y dificultades para socializar como 
componentes de su personalidad. 
Empleando las palabras de Baldry y Farrington (2000) los agresores manifestaban 
malas relaciones con alguno de sus progenitores, presentando también un 




(2003) refirió que ambos roles han sido expuestos a constantes episodios de 
violencia ya sea entre sus padres como ellos siendo las víctimas. Para darle 
fundamento a ello, la teoría del apego de Bolwby (1979) mencionó que, si la madre 
no brinda al individuo en los primeros años de vida una estabilidad y seguridad 
óptima, en un futuro tendrá inadecuadas relaciones y no será capaz de distinguir 
alarmas de violencia entre sus relaciones interpersonales. Esto último se puede 
argumentar por Magaz et al. (2011) quienes encontraron que los adolescentes con 
un apego inseguro guiados por el miedo y preocupación pertenecían a los casos 
relacionados al acoso. En cuanto al estilo parental empleado por los progenitores 
o tutores de los individuos, puede favorecer o no el origen del matonismo escolar, 
así como Cerezo et al. (2015) detallaron que ambos roles se caracterizan por haber 
sido criados con métodos coactivos, impositores. Este mismo autor en 2018 junto 
a sus colaboradores señalaron que si los estudiantes guardaban malas relaciones 
con alguno de sus apoderados eran más probables de padecer algún episodio de 
bullying. Por ende, para Gómez et al. (2015) los factores protectores serían 
desarrollarse en un ambiente familiar con evidente afecto, buena comunicación, 
control adecuado de conductas desafiantes. 
En cuestión de factores relacionados a los aspectos psicosociales, se consideró 
oportuno citar a Van Noorden et al. (2015) quienes comentaban acerca de la 
empatía cognitiva, la cual fue un aspecto carente de relación en los victimarios 
masculinos de intimidación escolar, mientras las agresoras femeninas hubo un 
deterioro del desarrollo de la empatía afectiva. Lo último mencionado va acorde con 
lo postulado por la teoría de la mente dada por Sutton et al. (2001) los cuales 
refirieron que el que ejerce la violencia no cuenta con un desarrollo de la empatía 
demostrando poca comprensión con el sufrimiento de la víctima. Desde el punto de 
vista de Raboteg y Bartacovic (2019) solo los observadores desarrollaron una 
adecuada empatía ya puesto que ayudaban a la víctima frente a estos actos de 
intimidación.  
Adicional a ello, se tomó en cuenta a otro factor relevante, el cual es la resiliencia, 
tomando la palabra de Márquez et al. (2016) refiriendo que conforme disminuye el 
acoso, es indicio que el individuo posee un adecuado nivel de resiliencia, esto 




que los agresores tienen un destacable déficit en esta área. Estévez et al. (2012), 
por su lado comentaron sobre la autoestima, la cual está indicada en bajos niveles, 
esto es así solo en las víctimas. Igualmente, Pinheiro et al. (2020) estuvieron de 
acuerdo con que la victimización en el acoso verbal y físico generaban cierto 
impacto a la autoestima. El consumo de sustancias es otro factor psicosocial 
encontrado en el presente estudio, siendo Akanni et al (2020) los que refirieron que 
los adolescentes pertenecientes a algún rol de matonismo escolar evidencian 
también el consumo de alcohol y cannabis; de igual forma, para Díaz et al. (2020) 
señalaron que el consumo de cannabis, alcohol o tabaco era una conducta de 
impacto por el experimentar la intimidación. 
En primera instancia como parte de los factores escolares Knight et al. (2016) 
refirieron que este fenómeno estudiado puede ser combatido eficazmente, 
produciendo su reducción gracias a la intervención de la comunidad educativa. En 
concordancia, Olsson et al. (2017) establecieron que la eficacia del colectivo 
institucional jugará un papel fundamental en relación a la mantención del acoso, 
siendo este eficaz traerá consigo su reducción. Por otra parte, Ortega y Del Rey 
(2003) sostuvieron que en la dinámica del bullying existe un desequilibrio de 
poderes entre individuos, es decir que el agresor es el que con su poder someten 
a la víctima. Así mismo, se considera agregar a lo expuesto por Corozzo (2015) 
quien declaró que en el caso de los observadores un factor que les incita a no 
apoyar a la víctima durante episodios de violencia, sino más bien se alía al agresor, 
es mayormente por su necesidad de cohesión, obtención de poder y necesidad de 
aprobación social. Los resultados del presente trabajo también concordaron con lo 
mencionado anteriormente, pues Jiménez y Estévez (2017) argumentaron que los 
estudiantes abusivos podían mantener su conducta violenta hacia sus compañeros 
debido a su reputación; Stidmeier et al. (2012) también reflejaron la necesidad de 
afiliación y aceptación por parte de sus compañeros, pero esta vez está referido a 
los agresores. 
En alusión a los factores ligados a la salud mental, se tomó en consideración a 
Moore et al. (2017) los cuales señalaron que en la victimización del fenómeno 
estudiado se evidenciaron casos de depresión, ansiedad e ideación suicida, siendo 




ansiedad solo se observaron en caso de las víctimas, del mismo modo con los 
comportamientos auto agresivos y actos suicidas. En equivalencia, De Oliveira et 
al. (2020) destacaron que las mujeres víctimas de chismes o de exclusión 
evidenciaban sintomatología depresiva e ideación suicida.  Por su lado, Kozasa et 
al. (2017) registraron no solo síntomas depresivos en las víctimas sino también de 
ansiedad y síntomas somáticos. Así mismo, Antoniadou et al. (2016) explicaron que 
los que percibían como los que ejercían intimidación presentaban conductas 
desinhibitorias; pero eran los agresores quienes lo hacían en gran medida, 
manifestando conductas guiadas por impulsividad y agresividad. Esto último se 
puede contrastar con el enfoque conductual explicado por Andrade et al. (2011) los 
cuales sostuvieron que el acoso es una violencia intencional cuya característica 
principal es la incapacidad de controlar su agresividad e impulsividad. 
Para concluir, las limitaciones encontradas en el presente trabajo se basaron en la 
dificultad de encontrar material adecuado para la muestra mediante la combinación 
de las palabras claves, por consecuencia se optó por buscar una por una lo cual 
incrementó el tiempo de búsqueda para los artículos. Otra limitación, era la escasez 
de información referente al constructo estudiado en nuestro país siendo los más 
fáciles de ubicar aquellos documentos de procedencia internacional. Como última 
limitación, la cual se considera la más importante es que aquellos artículos con 






PRIMERO: El hallazgo de 93 artículos científicos, los cuales cumplieron con el rigor 
propuesto en el presente trabajo, logró identificar los factores de salud mental, 
psicosociales, individuales, escolares, socioemocionales y sociodemográficos 
como principales variables del acoso escolar en la última década. 
SEGUNDO: Se logró sintetizar los 93 artículos en una matriz PRISMA, de la cual 
se destacaron como elementos de análisis a los autores, el objetivo, el método, los 
resultados y las conclusiones, siendo estos últimos útiles para el análisis posterior. 
TERCERO: De acuerdo al análisis realizado por el presente trabajo se logró 
evidenciar que la gran mayoría de los factores encontrados forman parte de la 
teoría de aprendizaje social de Bandura, ya que es esta la que explica mejor a nivel 
de impacto social, familiar y canales de comunicación en los adolescentes. 
CUARTO: Como conclusión final, se destacó como factores de salud mental a la 
depresión y a la ideación suicida como las variables más investigadas. En cuanto 
a las variables escolares, se destacaron investigaciones orientadas a la reputación 
como factor clave para el incremento de conductas abusivas entre compañeros. En 
relación a las variables familiares, se evidenciaron la importancia del estilo de 
crianza o parental saludable o positivo como protector para la aparición de este 
fenómeno social. Las variables sociodemográficas demostraron que si aumentaba 
la edad el acoso se reduciría, mientras que las niñas suelen tener un papel de 






1. Se sugiere para las futuras investigaciones relacionadas a una revisión 
sistemática del acoso escolar considerar una apertura en el conocimiento, de 
tal forma de que sean capaces de incluir documentales adicionales al idioma 
inglés, portugués y español. 
2. Se recomienda a los futuros investigadores que estén interesados en el 
constructo estudiado que amplifiquen la muestra examinada, es decir 
adicionando a una población adolescente, pueden incluir a una infantil y al 
mismo tiempo una universitaria. 
3. Se aconseja que, para una mejor revisión de los documentos, el investigador 
debe de optar por otros elementos de la declaración PRISMA, adicionales a los 
que se han implementado en el presente estudio. 
4. Se recomienda que, para mejor uso de las bases de datos propuestas, los 
futuros investigadores pueden focalizar sus artículos en aquellas bases de 
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Tabla 4  
Matriz de categorización 






¿Cuáles son las 
variables 
asociadas al acoso 
escolar, a partir de 
la literatura 
científica a nivel 
mundial entre los 
años 2010 y 2020? 
¿El estudio está diseñado 





población y muestra 
utilizada? 





Identificar las variables asociadas al acoso 
escolar en bases de datos a partir de una 
literatura científica a nivel mundial entre los años 
2010 y 2020. 
Objetivos específicos: 
- Sintetizar la información científica apta sobre 
las variables asociadas al acoso escolar durante 
la última década.  
- Catalogar la información disponible sobre las 
variables asociadas al acoso escolar mediante 
una matriz de recolección.  
- Discutir sobre los hallazgos encontrados acerca 
de las variables asociadas al acoso escolar. 
Categoría: Acoso escolar 
Subcategorías: 
Utilizando como 
referencia a lo encontrado 
en los resultados se 
estipularon las siguientes 
subcategorías asociadas 
al bullying escolar: 
- Causales familiares 







¿Los resultados son 
presentados de forma 
clara? 
¿Se cumplen los objetivos 
del trabajo científico? 
¿Existen coherencia entre 
los datos, resultados y 
conclusiones? 
- Alteraciones en la 
salud mental 
- Factores individuales o 
personales 
- Indicadores 
sociodemográficos 
 
